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LA MUJER EN LA LUNA

AliOUMEN10 DE LA PELÍCULA

�--

A MANERA DE PROLOGO
r.

Es necesario. querido lector o lectora, que antes de
entrar en materia sobre el asunto cuya narración voy
à hacerte, te prevenga de que La mujer en la luna, no es

una obra real, es una fantasía, pero una' fantasía admi­
rable, donde el genio inimitable del célebre animador
Fritz Lang, nos ha dado una prueba más de su talento

.
y de su tecnicismo en materia cinematográfica.

La mujer en la luna, al igual que las novelas de Julio
Verne, tiene el atractivo de lo irreal y lo fantástico, def

.lo sublime y de lo hipotético, pero sus personajes movi-
dos por la mano maestra de este gran.director tienen un

poder sugestivo que magnetiza al espectador, hacié�dole
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sentir toda la-gran lucha que tienen que sostener para so d \:t\\:'';h;ítf,Îlí.¡J.>''qt:W'�\:;'<N'iî'':)'''1'�)W;''';'I:''���'';''''''''
"

su quimérico viaje. com: le;' � lSloria que le parezca sobrenalural lómalo'
OglCO, como asequible d d

'

,

Para realizar esta obra maestra de la cinematografía, [. ello es hijo de la imagin ., edsuce er, puesto que todo

f.'
acion e un homb

para hacer- de un hec.ho imaginario otro, casi-real, Fritz I ranza en sí mismo le h I
re, cuya con-

f - ace anzarse a la má f ,.

Lang ha" sabido emplear-todos cuantos adelantos ofrece

'I
aventura, convencido de od

as antástíca

la mecánica moderna, ha sabido utilizarlos de tal modo hecho de lo más hipot 't·
p er pr�sentar como real, un

e IÇO que existe.

y con tal forma que su viaje, que más bien parece el sue-

ño de un loco, llega en momentos, incluso a ser compren-

sible al espectador y hacerle creer que no se trata de

nada imaginario, sino de algo real, fantástico, pero sus-

ceptible de realizar.

En tal forma ha ido utilizando los progresos moder­

nos, de tal manera ha ido desarrollando las escenas de

su film, que desde el primer momento la emoción se apo­

dera del ánimo del público y su interés sigue. creciendo

a medida que va desarrollánQ.ose el fantástico viaje, has­

ta llegar a ese. planeta desconocido, llamado Luna, cuya
I

incógnita frata de descifrar, la fantasía de este director.

Si Fritz Lang no nos hubiera dado ya pruebas de su -,

talento. al realizar cintas como «Metrópoli», 4:La monta-
r

ña sagrada» y otras parecidas, bastaría La mujer en la -

'�

luna para proclamarlo como el Mago de la Cinematogra-
I

�

fía y acatar sus producciones, convencidos de que ha de
-

t

ser algo extraordinario, algo original, que se aparte por

completo del guión rutinario de cuanto se haya visto.

Por esto mismo, queridos lectores, he creído precisa
esta explicación, para decirte que si algo ves en el cur-

,-

, l

"



UNA CONFERENCIA MOVIDA

1

En todas las sociedades astronómicas de Europa se

hablaba con, admiración del sabio profesor Mansfeldl.

Sus descubrimientos, cada día mayores, llevaban la in­

quietud a todos los que se ocupaban del estudio de esta

ciencia y producían la admiración de cuantos seguían
de cerca el curso de sus investigaciones.

Su fama fué creciendo de tal forma y tan rápidamen- " J
te, que pronto fué nombrado miembro de las Sociedades I
Astronómicas de Berlín, Londres y París. Era solicítadí-

Isimo su concurso en todas las conferencias cientilicas y

su celebridad fué tanta, que llegó a contar un sinnúmero

de enemigos, ènvidiosos de su saber.
d d

L
Pero cuando el asombro fué mayor, cuan o no u- I

dar�n en calificarlo de loco, todos estos que le negaban "

talento, fué cuando el profesor Mansfeldt anunció que 1

ya no era imposible realizar un viaje a la Luna.'

Tras continuos estudios, cálculos y averiguaciones
habla llegado a la conclusión de que el viaje a la Luna r

era realizable. La mecánica moderna ofrecía medios

más que suficientes para llevar a cabo su arriesgada

tA MlliÈR ÈN LA LUNA

aventura y solamente hacía falta el capital necesario
para poner en práctica su pensamiento. Para eUo anun­

ció qU,e en una conferència expondría el punto s�bre
el cual se basaba su idea, el medio de hacerla realizable
y com� se podría efectuar- aquel viaje.

"

.: �nútil ¡es decir que el día señalado para la conferen­
CIa el salon de actos se llenó por completo, para escuchar
de labios del profesor la idea que había surgido en su

mente. '

F.ué e�poniend� su pensamiento y explicando por

:pI�dlO de, planos la manera de hacer el viaje, en la si­

.guíente forma:

-Será preciso construir una aeronave èn forma de
.cohete, el cual será impulsado por la� d�lonaciones su­

cesivas de otros cohetes potentísimos a medida que vaya
avanzando. Tendremos que traspasar una, capa aérea
donde la respiración es imposible. Para eUo la aeronave

h� de ir provista del oxíge�o suficiente para poder res­

prrar y 1¡>asado 'esta capa llegaremos a la zona donde la
gravedad de la Tierra habrá desaparecido y los 'cuerpos
flotarán en el espacio sin peso alguno. Transpuesta esta

capa durará. ya poco el viaje para llegar a la Luna, cuyos
tesoros son incàlculables, según se desprende de mis in­
vestigaciones, pues una vez más sostengo que la Luna es

riquísima en oro.

.

.

Los asistentes a la conferencia se miraron unos a

otros y en el rostro de todos se expresaba claramente la

iñoomprensión .de cuanto les decía el profesor. Otros

11 I
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sonreían lastimosamente, como dando a entender que

los estudios habían perturbado la mente del profesor y

éste, ante aquellas expresiones de dudas siguió diciendo,

cada vez más enérgico: .

-Veo que dudáis de mí; pero acaso no está lejano el

día en que por medio de la primer� aeronave pueda lle­

garse hasta la Luna y arrancarle esos incontables teso­

ros, para traerlos a la Tierra, a nuestra Tierra.

Una carcajada unánime acogió esta parte de la con­

ferencia del sabio profesor, quien más indignado toda­

vía, exclamó:
" .

- i Beíd, imbéciles! La risa fué siempre el argumento
de los íneomprensivos contra Ias ideas nuevas... i Mor­

tunadamente toda la risa de todos los idiotas dé la Tie­

rra no basta a detener el i,ncesante progreso del Mundo!

i También siglos, atrás rieron los necios cuando Colón

habló de tierras nuevas, de horizontes inexplorados, has­

ta que la realidad trocó sus risas en escarnio de ellos
.

Innsmos ....

, . -

Pero los espectadores, no podían oir ya estas últimas

palabras del profesor, reían a más no poder y sin darle

tiempo a que terminara su conferencia fueron desapa­
reciendo de la sala, excepto un muchacho joven, muy

joven, casi un niño a quien se .dirigió el profesor y le

dijo:
-'

-No me comprenden, Helius. Me creen loco .

.

-.No Ù1jm� ��rCSllOUdió el.mu�.

LA J;UJER È'N LA Ll1NA 13

Yo �stoy seguro de que algún dia llegará en que pueda
realizarse su sueño.

'

.
.

Era Wolf Helius, uno de los discípulos más queridos
d�� profesor y que más ciegamente creia en sus palabras.
-RIJO �e una familia rica había decidido emprender el
estudio de la Astronomía atraído por sus muchos miste­

rios: y a medida que avanzaba en sus estudios más de­
positaba en ellos sus cinco sentidos, como si en el Mun­
do no existiese para él otra cosa que aquella, ciencia.

A pesar de su juventud huía la reunión de los mucha­

cho� �e su edad � se había convertido en un auxiliar po-
tentísi- ..... � del SabIO profesor.

'

�
.
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do a examinar si el afecto que profesaba a la jo¥en'e�a
,algo diferente al de una sincera amistad. "

I�an pasando los días, la aeronave inventada por el

profesor iba haciéndose, gracias a los dispendios de He;.;
lius y de Hans, y Frida seguía sin háber podido demos-

...,.

\
trar a Helius que lo amaba. Sus insinuaciones, su coque-

.Fueron pasando los años y con ellos la celebridad de}
tería femenina y t040s los medios de que puede disponer

doctor.ique había abandonado todo para dedicarse úni-
una mujer para atraerse la atención de un hombre, no

cámente a su fantástico viaje, fuédebilitándose también:
dieron más resultado que ,el que Hans se filara en ella

Su-nombre fué olvtdándosey el que en otro tiempo' cau-
y comprendiese �que la amaba. Pero Frida rehuía aquel

sara la admiración del Mundo, se había convertido en
amor, ,ella amaba a otro, sin que éste se diera cuenta y

un pob�e viejo, falto de todo medio económico, sin aY.'u-
hasta incluso llegó a decirle un día: .

da de nadie.
_:_¿ Sabe usted una cosa, Helius?

En medio de aquel aislamiento que la Sociedad iba El se la quedó mirando interrogativamente y: la mu-
haciéndole, el profesor Manfeldt encontró un consuelo chacha continuó diciéndole:

",.

en el cariño de tres de sus discípulos: Helius, Frida y -Me parece que Hans se ha fijado' en Il}Í. ¿Qué Íe
Hans. Los tres muchachos tenían gran confianza en el parece a usted?

"
,

maestro. y seguían' con él el curso de sus estudios. -Hans es un hombre capaz de h,ac�r la felicid�d de

Pero parà Frida, alma de mujer al fin, y de mujer -u.na mujer-le res'pondió Hélius-. Estoy seguro de que

joven tuvo más fuerza la simpatía de Helius que losmis-: SI es verdad lo que me dice, podrá usted ser feliz y ha-

I l�rios. de la ciencia. Acudía gozosa todos los días a clase., cerIo a Hans.
' '

pensando más que en nada en que se encontraría conHe-·'
'

lius. Sin embargo, éste, enfrascado r�n el estudio. no ha-' -¿Es eso todo lo que se ie ocurre, a jni pregunta1-
'

bía reparado en la belleza armoniosa de Frida y noI preguntó ella, algo insinuante. .

,

había sabido leer en sus ojos que un vivo sentimiento
Pero Helius sin darse cuenta volvió a decirle:

animaba el corazoncito de la muchacha. Sentía por ella -Creo que con lo que le he dicho es sufi�iente para :

una simpatía extraordinaria, deseaba su compañía, an- que tenga- usted confianza en Hans,
'

siaha su amistad, pero sin que nunca se hubiese deteni- �¿y cómo es que usted no me había dicho nada ?-'
,

'ON AMOR NO COMPRENDIDO
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-,

le preguntó otra vez Frida-. Estoy �egura de que usted
lo sabria y habrá aprobado la idea de Hans.

.

( .. �

-Le prometo que ignoraba todo=-contestó Helíus=;

¿ Por qué había de saberlo?
--Por lo amigo que es usted de Hans ... , estudian .11m­

tos ... , piensan 10 mismo ...

·�En ese caso también se encuentra usted, Frida-ex­
clamó sonriendo Helius-y tampoco me ha dicho nada,
a pesar de ser condiscípula mia y pensar como yo... '

Frida no quiso insistir más. Comprendió que era in­

útil cuanto hiciese en aquel sentido y dejó llevarse por
'la amistad que sentía por Hans, para que fuese copvír­
tiéndose en "un sentimiento más íntimo, aun cuandó -és­
te no pudiera nunca ser el de un 'amor profundo. Pero­
la idea de llegar a ser la esposa de Hans fué tomando

cuerpo en ella, o mejor dicho, ella fué haciéndose a esta

idea, hasta que por fin los dos [óvenes empezaron a edi­
ficar el castillo quimérico de ùn sueño de amor.

Pero, ni aun la idea de que. prontorse convertiría en

la esposa de Hans, fué suficiente- para que Frida recono­
dese la diferencia que"existía entre Helius ysu futuro

prometido. El primero de ellos era un carácter franco,
noble, sincero, capaz del mayor sacrificio en aras de Ia
amistad. Jovial por temperamento, su trato tenía un

atractivo Inexplicable y su optimismo ante los proble­
mas más arduos le hacían salir victorioso en todos ellos.
lVdos estos detalles se denotaban también en Hans, pe.
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ro sin embargo-había algo en él que hacía desconfiar,
como si detrás de su risa y de sus palabras se ocultase
un pensamiento indescifrable. Pero los días se sucedían
sin que nada viniese a alterar la amistad de los tres
alumnos, hasta que por fin Frida abandonó aquel-prejui­
cio y ,se dejó querer confiadamente por Hans.

I --* -_

1 -T-.:r��
�-

-,,:,,_,_
�

1
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LOS PREPARATIVOS j)EL VIAJE,I

Ii

I�
Helius, para llevar a la práctica aquel viaje a la Lu­

na, no había reparado en gastos, ni en sacrificio alguno.
Todo su capital lo puso al servicio del profesor, pero
los gastos eran cada vez mayores y el dinero. del joven
se iba agotando. Se hicieron experimentos con pequeños
cohetes, los cuales dieron un resultado satisfactorio, pero
de estos experimentos nadie supo nada, porque ellos
mismos se cuidaron de mantenerlos en el más profundo
secreto, con tal de que llegase el día en que pudieran
demostrar al Mundo que su proyecto no era ninguna
idea de un loco.

Así las cosas llegó el día en que el cohete en el que de­

bían realizar el viaje.a la Luna estaba ya: casi en disposi­
ción de ser lanzado. Solamente faltaba algunos detalles,

para los cuales no había dinero.
El pobreprofesor veía con desesperacíón que su idea

genial se venía por tierra. ¿ Quién sería H que se atreve­

ría a exponer su capital para aquella empresa a la que

todos consideraban descabellada? ¿ Cómo poder con-'

vencer a los grandes financieros que en el otro planeta
había tesoros incalculables de-oro, que podían ser trans-

tA MUJER EN LA LUNA

portados a la Tierra? Nadie lo creía y nadie, por lo tan­

to.. le prestaría su.ayuda financiera.

Sin embargo, Helius no desesperaba; habia trabado
relaciones con cierta compañía y un día, cuando su

maestro le expresó la desconfianza" d� poder realizar

aquel viaje el muchacho le dijo:
.

-No se apure, maestro, todo podrá arreglarse.
-¿ Qué quieres decir?-preguntó el 'profesor viendo

un rayo de esperanza en las palabras del joven.
-Ya sabe usted-siguió diciendo el discípuio-que

mis medios económicos tocan a su fin, pero estoy en ne­

gociaciones con una poderosa Compañía financiera, que
se ¿frece con ciertas condiciones a dar él dinero para

� .

terminar 'Ia con�trùcción, en mis talleres del autocohete,
que ha de realizar nuestro soñado viaje.

-=-¿No me engañas, Helius ?-preguntó algo incrédu­

lo el viejo profesor-c-, ¿No es tu cariño hacia mí el que

quiere hacerme entrever una esperanza que más tarde

se desvanecerá?

-No, maestro-s-contestó seriament� Helius=-, Le he
dicho la verdad y pronto podré confirmársela, para que
usted mismo se desengañe ..

-No es necesario, Helius=-exclamó el maestro-. Te

creo, tengo necesidad de creerte. Esto ha sido el sueño de
toda mi vida.

-,-Pues lo rc, izará, maestre .crminó diciéndole el

joven.
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-,-¿Supongo-volvió a preguntarle el profesor-que
también vendrán con nosotros Hans y Frida î.

- .

La alegría que expresaba en
-

aquel instante el sem-

blante de Helius se oscureció de improviso. Dejó de, son­

reir y su aspecto fué tal que el mismo profesor le pre­
guntó:

-¿Te contraría que venga Hans... ? ¿No es ya tan

amigo tuyo, como antes? '

"

-Nada ha enfriado nuestra amistad-e-respondió He-

Iius=-pero Hans quizás tenga algo más importante, para
-

,

él, que hacer aquí.
El profesor lo miró extrañado y Helius para darle

una explicación de lo que había querido decir, sacó una

cartulina de invitación y se la entregó al profesor que
leyó IQ siguiente:

','

«Tienen el gusto de anunciar a usted la próxima bo­
da de la señorita Frida Velten, especialista en estudios
astronómicos y el señor Hans Windegger, inteligente as­

trónomo y actual jefe de los talleres Helius.»
-Ya comprendo- exclamó el profesor al terminar

de leer la carta=-te contrada esta boda, ante el temor de

flue Hans y Frida' desistan de acompañarnos.
-Nada' de eso-respondió Helius-yo mismo seré el

que les ruegue que no se aventuren con nosotros a este

viaje. Ellos no tienen derecho a exponer sus vidas. Cuan­
do dos seres se aman deben entregarse por completo al
amor, sin, pensar en nada más.

El proêesor lo miraba extrañado .. Nunca había oído

..
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a su discípulo expresarse en aquella forma. Sus conver-

,

saciones siempre habían versado sobre la ciencia que
cultivaban y nunca creyó que en el corazón de Helius
pudiera nacer, ni vívír.un sentimiento de nomanticismo.
Pero, no obstante, sonrió bondadosamente, al considerar
que aquel hombre era demasiado joven, para abstraElrse
por completo a estos sentimientos. El amor es tan inna­
to en los corazones jóvenes, que ninguno puede librarse
de él. Se manifiesta de miles formas distintas, pero siem­
pre hace su' aparición. Pero lo que no comprendía el
profesor era el por qué de este sentimentalismo, precisa­
mente cuando su amigo le anunciaba su boda. ¿ Acaso
él estaría enamorado de -alguna mujer? Y si así era,
¿ quién sería ella ... ?- Frida; tal vez fuese Frida, mas

pronto abandonó este pensamiento recordando la amis­
tad que había unido siempre a los dos jóvenes y pensan-

- do que de haber amad-o a Frida su amor hubiera sido
prontamente correspondído. Pero como en aquella oca­
sión el pobre viejo no estaba para hacer cálculos sobre
esta clase de sentimientos humanos, volvió nuevamente

"a su conversación sobre el viaje y sacando todos los do­
cumentos que se relacionaban con él se los entrezó a

. �

Helius diciéndole: .

-Toma, te entrego todo mi tesoro. A nadie, ni por
nada del mundo, hubiera hecho entrega' de él. Me siento
viejo y débil. ¿ Quién sabe SI mi salud no me permitirá
acompañarte? Tú eres digno de conservar todos estos

J;lapeles, que te servirán PJ:U'â llevar a cabo el vi-aje. _

"

__ d__
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Helius recogió todos los documentos que le entregaba
el profesor y salió con dirección a su casa; Por el camino

volvió a leer otra carta .que había recibido de Hans y
!

d
r

que ecia;

«Querido Helius: Te escribo esta carta en plena di­

cha. Eres el primero en saber que Frida consiente, al fin,

en ser mi esposa. Cuánto siento 'que los preparativos del

autocohete- no nos deje celebrar el acontecimiento, como

merece. Estoy loco de alegría.
Tu amigo y compañero

l. Hans Wind�gger.»
....

Sin poderlo remediar, Helius estrujó aquella carta

entre sus dedos, como si en vez de un papel quisiese es­

trujar la felicidad de que le hablaba su amigo. Frida

de otro hombre, pensó interiormente. Frida Ia esposa de

Hans, de su amigo, de su compañero.. .

Se recostó sobre el asiento del coche y ocultó durante

unos segundos la cabeza entre sus manos, pensando en

Frida, i tan bella, tan sentimental, tan femenina, tan sen­

sible a todo afecto, era el ideal de un hombre, Ia felici­

dad encarnada en aquel cuerpo escultural de mujer!
Pero él, ¿a quién podría quejarse? '¿Sabia acaso si Fri­

da le habría amado a él? Ni una sola vez tuvo para ella

una mirada de admiración, ni una palabra de galantería..

Siempre la trató como a su compañero de estudios y ni

él mismo se había dado cuenta de que sú corazón perte­

necia por completo a aquella mujer, a aquella mujer
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que iba a desaparecer para siempre de su camino, para
convertirse en lo imposible ...

Pensó en su decisión de.aquella misma tarde y como

si respondiese a su pensamiento �exclamó envoz alta:

'-Sí, ha sido lo mejor. Me hubiera sido imposible
permanecer a su lado, verla reir, oir su voz y ver a Hans

disfrutar de la felicidad del amor de Frida.
.

y olvidando en aquellos instantes la preocupación
de toda su vida, su viaje a la Luna, cerró os ojos, para

«ver»mejor el rostro de la amada ...

r-

'.
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hermoso ramo de flores y una carta para Frida que
decía:

�

«Querida amiga Frida: Felicito a usted cordial­
mente, lo mismo que a Hans. A los. dos ruego no se dis­
gusten si esta noche no puedo asistir a Ia fiesta de la
celebración de su compromiso matrimonial.

En desagravio le envía estas flores su siempre atento
amigo y compañero

LA"FIESTA EN CASA DE FRIDA

¿Era Fridà feliz con el amor deHans? ¿Encontraría
la dichà" en aquel matrimonio, cuyo anuncio se celebra­
ría aquella noche? Ni ella misma podía responder a

aquellas preguntas. Su corazón se sentía inclinado ha­
eia Hans 'y esto era todo lo que la había decidido a acep­
tar a ser su esposa. Pero en su interior, profundizando
sus sentimientos no hubiera sido difícil encontrar un

sentimiento más agudo; más intenso hacia Helius, hacia

.aquel hombre que ella consideraba i.rp.posible, por la
indiferencia 'con que siempre -Ia había, tratado.

_

.

Aquella noche en que se debía .ce�ebrar el anuncio
de su boda con una fiesta dada por Hans, Frida más que
el momento del anuncio, esperaba impaciente la llegada
de Helíus, Tenía necesidad de verlo para convencerse de

que podría ser feliz eon Hans, de que la presencia de
Helius no le haría nunca sentir el remordimiento de ha­
ber prestado

¡

juramento de fidelidad y de amor a un

hombre'hacia quien no se consideraba íntimamente 11-

gada. -

-

Horas antes de. dar comienzo la fiesta, mientras Hans

y Frida ultimaban los preparativos antes de que llegaran
los convidados, se presentó un muchacho? Ilevando un

Wolt Helius»

Frida quedó con la cárta abierta entre sus manos,
mientras que en sus ojos se expresaba Claramente el
disgusto que le causaba la ausencia de Helius. No podía
comprender cómo él, tan amigo de ellos, faltaba. aquella
noche a la fiesta, tratándose dé un acto de tanta imper­
tancia para los dos.

-¿Alguna mala noticia, Frida?
-Si-respondió tristemente Ia muchacha-,., Helius,

que me envia este ramo de flores y esta caria para que
le disculpemos de no poder asistir a nuestra fiesta.

- -Es extraña la actitud de Helius desde hace un

tiempo a esta parte-s-comentó Hans-. Cualquiera diría
que rehuye nuestra amistad. Casi estoy seguro de saber
el motivo. #

. Frida se lo quedó mirando, interrogándole con la
vista, y Hans siguió diciéndole:

-Helius está convencido de que no le ayudaremos
en 'su viaje a la Luna.-
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-Pero' nosotros no le abandonaremos, ¿ verdad,
Hans?

-De ninguna forma-e-respondió Hans-. Iremos con

él y le demostraremos que sabemos corr-esponder a su

amistad.

-No esperaba otra cosa de ti, Hans-eclamó Prida->,

Estaba segura de que no abandonarías a Helius en su

arriesgada empresa. Yo también quiero acompañaros.
--'-Eso no es posible, Frida-exclamó Hans-. ¿No

piensas en que es una aventura demasiado arriesgada
para una mujer ?

,<

.�

-'-¡Bah!-excla¡nó indiferentemente Frida�. Lo que

sea de ti sera de mí también. ¿No vamos a umr nuestras

vidas? Pues justo es que también corramos juntos los

mismos peligros. tr-

-Eres deliciosa, Frida-exclamó Hans, acercándose

a ella y estrechándola cariñosamente entre su pec�o-.
Desecha ya ese disgusto :

que nos causa la ausencia de

Helius y piensa sólo en la felicidad que nos aguarda.
y Frida dejó besarse una vez más por aquel hombre

que había de ser su esposo dentro de un breve plazo de

tiempo. �
.i'

Poco después fueron Ilegando los invitados. La ani­

mación fué haciéndose cada vez mayor y el tema de

todas las conversaciones conver-gieron en el proyectado
viaje a la Luna. Todos daban por seguro de que aquel
viaje no se realizaría, debido a los ínconveníentes fínan­

cieros con que tropezaba Helius.

LA MUJER EN LA LUNA

-Sin embargo-exclamó uno de los' presentes-, yo

tengo entendido que mañana se reune el Consejo de
una poderosa Compañía para tratar de facilitar á Helius
los medios económicos para realizar su magna empresa.

-¿Dice usted quevmañana Z-c-preguntó, interesada,
Frida.

-Sí-respondió el que anteriormente habia habla­
dO-:-. Mañana es la reunión y si acuerdan conceder el

.

crédito necesario a la expedición Helius, tratarán tam­

bién las condiciones en que ha de otorgarse el crédito.

-¿Y crée usted què no habrá dificultades para que
le cedan el dinero que aún necesita Helius ?-;;-volvió a

preguntar Frida. I

-No lo sé-respondió el interpelado-; pero, desde

luego. que algunas dificultades habrá, Se trata de un

negocio no muy claro. Hasta ahora nadie sabe si se

puede llegar a la Luna, y. si se puede negar, si en ella

hay esos tesoros de que se habla.
Frida no necesitó saber más; había adoptado una

resolución: la de ir a1 día siguiente. con Hans y Helius,
a la reunión de aquella Compafiía ,par'a enterarse de
las condiciones y- si podrían realizar Ia tentativa de

conquistar la Luna.

27
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LA DECISION DE LA COMPAÑIA

Al día siguiente el Consejo de Ia poderosa Compañía
que había de suministrar 'a Helius el dinero necesario.

para terminar la construcción de su autocohete se

hallaba renido, y el presidente explico el asunto a todos,
diciéndolès: .'

-Las investigaciones de nuestrp agente Mr. Turner
son completamente satísfactorias: Según sus informes,

"no es ninguna locura exponerse a un riesgo que tiene
una base científica ... y que promete ganancias fabulosas.

Siguió dando toda serie de explicaciones, y uno de
los consejeros exclamó:

-Yo estoy conforme con que se le conceda ese- cré­
dito, pero ha de ser con la condiciónde que el propio
Turner acompañe a la expedición.

-De eso ya trataremos más adelante--contestó el

presidente-; voy a seguir informando a ustedes de lo

que se lleva hecho hasta ahora con respecto a ese viaje.
Como ustedes saben, Helius mandó a la Luna un cohete
o proyectil de ensayo, que volvió felizmente a la Tierra.
Después de examinado y fotografiado, y gracias a la
habilidad de Mr. Turner, yo puedo mostrar a ustedes
algo que ni el propio Helius ha querido revelar a nadie
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todavía. Les enseñaré unas proyecciones .. y por ellas
podrán darse cuenta más exactamente.

Acto seguido, en una pantalla provisional, empezó a
reflejarse él viaje del cohete enviado a Ia Luna porHelius, y el presídente siguió su explicación, diciendo:

He aquí el autocohete H.-32, sin pasajeros, pero
provisto de una cámara cinematográfica automática.
En el extremo superior del autocohete se hil" colocado
una cámara registradora de gran precisión, movida por
un aparato de relojería. Para llegar a la Luna, este
autocohete necesitó una velocidad indispensable, de
11,200 metros por segundo Conseguida esta velocidad,
como ven ustedes, el autocohete se dirige hacia el pla­neta lunar y obtiene la primera fotografía de Ia Luna
36 horas después de-su partida de la Tierra. SiguiendoIa trayectoria del autocohete H.-32, lo vemos volando
a unos 1,600 kilómetros de altura sobre el volcán lunar
Eratosthenes y el objetivo cinematográfico descubre lo
que jamás vieron 16s ojos deI.hombre: el lado de Ia
Luna opuesto Il Ia Tierra.

Los asistentes al Consejo seguían cada vez más inte­
resados aquellas explicaciones y el presidente sigruó
diciéndoles, a la vez que iban sucediéndose en la pan­
talla las fotografías que él indicaba:

-Estas inmensas superficies o llanuras de color uni­
forme son completamente desconocidas: ¿ son vegeta­
ción? ¿niebla acaso? ¿agua, "tal vez? ... Esto es lo que"
queda en el misterio. La cámara no ha podido precisar
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tanto, pero sí, lo suficiente para comprender' que ese

viaje no es ninguna locura. Si hay oro en la Luna, ese.

oro será nuestro y aseguraremos el patrón oro en todo

el mundo.

Las explicaciones del presidente ferminaron por

convencer a los Consejeros, y poco después quedó acor­

dado conceder a Helius el empréstito que solicitaba;

pero, desde luego, con ciertas garantías.
Horas después, Helius, acompañado de su maestro,

de Frida y de Hans, se hallaba en las oficinas de Ia pode­
rosa Compañia. Los astutos banqueros, teniendo aI

frente al astuto Turner, trataban de imponer sus con­

diciones a los que habían proyectado aquel viaje.

Turner, después de explicarles sus trabajos para

convencer a los Consejeros, terminó diciéndoles:

-La Compañía accede a dar dipero, pero con una

condición: que yo acompañe a Ia expedición.
-¿Acomrañarnos?-exclamó el profesor-. ¡Eso es

imposible!
-Es condición imprescindible-siguió diciendo Tur-

ner-. Tengo que acompañar a ustedes para tomar pose­

sión del oro en nombre de la Compañía.
-Es inútil, entonces-contestó de nuevo el profe­

sor-. No podemos someternos a tales condiciones ...

-En tal caso-terminó diciendo Turner-, si no acep­

tan esta condición, la Compañía retinará su ayuda y­

ustedes pueden hacer lo que mejor les parezca.

Helíus veía que aquel viaje, en el que había soñado
.
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tanto, al que había dedicado todos sus afanes, por el

�ue s� hab�a gastado toda su fortuna, iba a hacerse

llmposl��e. Comprendió todo ésto, y antes que perder
a ocaSlon q I f

-,

.

ue e o recia la Compañía acepto' la e di
CIOI

-

di
.,

d
' , on l-

res, CIen ole:

+-Está bien. Aceptamos. Oportunamente le avisare­
mos la fecha de la partida,

E� �co que no se hallaba conforme con aquella
condición er�. el profesor, y poco L después, al quedar
solos, se lo dijo a Helius.

�Ias éste procuró hacerle comprender que era nece­

s�lO aC�I?tar la proposición de la Compañía y la mi
Frida le dijo:

' sma

-Yo creo que Helius ha hecho bien. Era la única
manera de que se pudiera realizar ese viaje.

-Lleva usted razón-respondió Helius-. Usted me

ha comprendido siempre.
-Siempre, no-respondió intencionadamente Frida.

y ante �a interrogación de él, aprovechó el momento
que hablan quedado solos para decirle:

.

-¿Por qué no fué usted a la fiesta de nuestro anun-

CIO de boda?
'

. -P�rque no podía ir, Frida ... Hábía algo que me lo
ImpedIa... una razón, que tal vez usted no pueda com­

prender.

-Y� comprend�-respondió la joven, pensando que
se debla su ausencia a los estudios del viaje- E

"

_

. se VIaje
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a la Luna le priva a usted hasta de compartir la satis­
facción de sus amigos, ¿verdad?

Helius, cuando vió. que ella creía que su ausencia
había sido motivada a sus trabajos, desistió de insi­

nuarle el verdadero motivo y asintió, diciéndole:
-Ya sabe usted que siempre he trabaj ado para lograr

este deseo. Ahora que ya lo veo casi conseguido, no

quiero perder ni un momento.
.

-¿No me merezco yo, acaso, un momento de aten­

ción ï-i-preguntó ingenuamente la joven.
-Usted se lo merece todocFrida. Usted es la mejor

amiga que he tenido, la única mujer en quien he, con­

fiado, la única también ...

Iba a decirle «que había amado», pero la llegada de
Hans y del profesor cortó radicalmente la conversación

y todos se despidieron, para émpezar desde el dia

siguiente los trabajos preparatorios para dejar el auto­

cohete en disposición de emprender la marcha.

lO
"

t

La animación fuë haeléndose cada vez mayor.
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Elilutocohete H. 32.

.

-I.Por qu. no f� usted II III fi�ta'?

..

EL AUTOCOHETE }

'El aparato inventado para realizar el fantástico

viaje era algo que maravillaha, por su mecanismo inte­
l'iol' y por las grandes dimensiones que abarcaba. Su
forma venía a ser la de un obús gigantesco, hermética­

mente cerrado. Hacia la mitad'de su altura tenía cuatro

ventanas" protegidas por gruesos cristales y. dirigida
cada una hacia una latitud, de forma que desde dentro

del aparato podía aba_rcarse con la mirada todos los

lados del espacio. Además, debajo de estas ventanas

estaba la puerta central. En el suelo había unas hendi­

duras, hechas .de exprofeso, en las qué cabía holgada­
:� mente el pie de una persona.
t

Había en et interior del bólido varios departamentos
y en cada uno de ellos una cama metálica, provista de
sus correspondientes correas para atarse. En el techo
dé este primer departamento había un agujero, al cu�l

�se subía por medio de una escalerilla, también de acero,

S se llegaba a la sala de maquinarias, donde había dos

rcamas iguales que las de abajo. Frente a una de estas

ventanas . se hallaban los
_ depósitos de oxígeno, para

[hacer respirable el aire del interior del cohete una vez

uesto éste en marcha.
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Desde esta misma sala podían dispararse los gran­
des cohetes que debían impulsar al proyectil para Ian­

.zarse en el .espacio y darle la velocidad necesaria. Al

lado de esta gran sala' había.un pequeño departamento
con una mesa empotrada en el suelo, sobre la que se .!

veían infinidad de mapas y papeles, que' servían para
los estudios científicos de Helius.

Ot�o departamento servía para guardar las provi­
sienes, el aparato cinematográfíco, palas, picos y otras

herramientas que se creían necesarias en el-viaje,
Cuando todo estuvo a punto, Turner fué avisado de

Ia fecha de 'partida y la Compañía empezó desde aquel
momento' a hacer una campaña de Prensa formidable.

A medida que avanzaban los días el público iba
entusiasmándose más por aquel viaje y se esperaba el

momento de la partida del monumental cohete con

verdadera ansiedad..

Entre tanto, Frida había aplazado su boda para
cuando volviesen del viaje, decidida a acompañar a

Helius en aquella arriesgada .empresa.
Por fin quedó todo concluido y llegó Ia noche -

.en

que el autocohete debía ser lanzado al espacio. Là

población. en masa acudió al. lugar de .partida, para

presenciar el sensacional .espectáculo. �

Por medio de· potentísimas grúas fué sacado del

hangar en que se había construído y quedó depositado
en una enorme piscina de agua. Era aquél el lugar
desde donde.debía ser disparado y SU colocación. allí
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era debido. a que, siendo el proyectil excesivamente
ligero para,'sostenerse derecho, era preciso mantenerlo
sumergido en aquel gran depósito de agua.

.

Al quedar convenientemente dispuesto para su

marcha, un estruendo horrible at�onó _ el espacio. Las
bocinas de los autos, los pitos de los trenes, las campa­
nas de las iglesias y los silbidos de las fábricas anuu­

ciaron la próxima.partida del autocohete.
En el interior de él, los que formaban la expedición

sentian la tensión de nervios propia del momento. Todos
se hallaban decididos a aquella aventura, excepto Hans.
EnJos últimos momentos un miedo horrible se había
apoderado de él y hubiera deseado verse relevado de
su compromíso ; pero la 'presencia de Frida, el valor

que ella demostraba, hacía ocultar su miedo y procu­
raba aparecer tranquilo ante los demás.

Helius reunió a sus compañeras momentos antes de
.

partir, y les dijo:
-Al levantarse la Luna en el horizonte, el, autoco­

. hete será un proyectií lanzado en el espacio con direc­
ción a lò infinito. Si Dios nos ayuda y protege, 36 horas­
más tarde nos hallaremos en ellado de la Luna opuesto

". a la Tierra. En esta hora suprema quiero advertirles,
una vez más, del peligro que van a correr. En cuanto
a vosotros, amigo Hans y querida Frida, sobre iodo a

usted, les ruego que desistan de este viaje si no se
.

encuentran con fuerzas suficientes para realizarlo. Ten­

dremos que luchar varias veçes con 11;\ muerte y no es...,' I
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fácil presumir quién podrá salir vencedor. Habrá mo­

mentos en que nuestros cuerpos sufran los hartares de

las diferentes regiones po�' las que atravesaremos.

-Lo sé todo, Helius-exclamó Frida-, y no quiero
que me ruegue nada. Estoy disp�lesta a .a?ompañarle.
y nada ni nadie me hará desistir de ml Idea. Todos­

juntos hemos proyectado este viaje y juntos también.

hemos de correr los riesgos.
-Ahora no podemos volvernos atrás, Helius=-excla­

ÚlÓ el profesor->, Nuestro honor está empeñado en :sta
empresa, los ojos del mundo nos 'contemplan y los oídos

del mundo nos escuchan.

-Está bien, amigos mios-e-siguió diciendo Helius-;

puesto que todos estáis animados del - mismo deseo,
nada más he de deciros. Cada uno vaya a su puesto.
Dentro de cincuenta minutos partiremos ...

Cada tripulante de la gigantesca aerona�e se acostó

en su cama, se .amarró sólidamente, y mientras que

Helius preparaba los últimos detalles, .Hans, con la

cabeza entre las manos, se. asustaba él mismo de la

temeridad que iba a realizar. Aquello era una locura.

Ahora que estaba próxima a realizarse era cuando la

comprendía, y desgraciadamente demasiado tarde. En

aquel instante hubiera abandonado el autoeohet:, aun

cuando hubiera sido solo. ¿ Qué le importaba a el que

Frida quisiera sacrificarse tan inútilmente?

Pero de aquellas meditaciones -Io sacó la llegada de
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Helius, que desde su cama, cerca de los aparatos de
mando, le dijo:

-El momento se acerca. Dentro de poco volaremos
en el espacio hacia lo desconocido. ¿ Qué nos aguar­
dará? ¿ Será el triunfo? ¿ Sera la muerte?

Hans callaba; sus facciones, contraídas por el pánico
de que se hallaba poseído, no expresaban el menor

gesto. Su mirada escudriñaba los aparatos de mando,
y en ellos reconcentraba toda su atención, sabiendo que
allí estaba la única salvación de los que se habían ence-

_ rrado en aquel bólido.

Sabía que desde un prtncípío tendría que empezar­
los sufrfmientos. En el instante del disparo la velocidad
indispensable era de 11,200 metros por segundo, y serían
ocho tremendos minutos de angustia, ocho minutos de
lucha tremenda con la velocidad acelerada, cuya pre­
sión podía ser mortal. El organismo humano apenas si
puede resistir la velocidad de cuarenta metros por
segundo y ellos habían de multiplicar esta velocidad
si querían vencer la atracción, de la Tierra.

En los demás departamentos la inquietud no era

mener, Todos sabían que iban a emprender una lucha
titánica contra las fuerzas naturales; iban a conver­

tírse, como si dijéramos, en seres extrahumanos. Pero
Ia idea del triunfo, de salir victoriosos. de aquella em­

presa, los animaba y les daba el valor que en verdad
necesitabail.

37
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Hans, para calmar algo- la nerviosidad de que se

hallaba poseído. preguntó a Helius:
-

_¿ Qué pasará si podemos vencer los ocho primeros
minutos?

-Pasados esos primeros ocho minutos-respondió
Helius=-, en los cuales nos parecerá como si enormes

pesos quisieran arrastrar nuestros cuerpos hacia la

tierra, quedaremos vencedores de la lucha, () bien, si

no somos capaces de limitar la velocidad a los 11,200
metros por segundo, vagaremos- sin rumbo por el espa­

cio. Siempre más allá, perdidos irremisiblemente en el

infinito ... sin esperanza de regresar a la Tierra ...

'Hans sintió que todo su cuerpo se - estremecía. ¡ No

volver más a la Tierra! ... ¡Perder la vida sin objeto
ninguno! ... ¡ Morir irremisiblemente, en medio de

sufrimientos terribles, deshechos los pulmones por una

respiración superior a la que ellos podían resistir!

Todo ésto io pensaba Hans y, por lo mismo, no acer­

taba a hacer ninguna consideración.-
Helius siguió diciéndole:
.-La palanca, Hans, la manejaré yo. Solamente, en

el caso de que no pueda resistir Ia-velocidad de los ocho

primeros minutos, tú te harás cargo de ena y_dirigirás
el autocohete. Piensa que de tu serenidad depende, la

vida de Frida.
Miró el reloj y vió que sólo faltaba un minuto para

. que llegase el emocionante momento de la partida.
Para que todos estuviesen preparados, gritó desde SU
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cama, donde estaba también amarrado, pero en forma

que podía manej ar las palancas de mando:
- j Faltan sesenta segundos!
Las palabras de Helius, como si fueran. un hierro

candente, hirió los oídos de los viajeros.
-j Faltan veinte segundos I-vol�ió a gritar Helius.
El corazón de todos los que ocupaban el autocohete

latía violentamente. Era aquella empresa la mayor que
se había realizado en el mundo. Todos los países tenían

puestos los ojos en ella, esperando el resultado de la

expedición. Pero en aquellos momentos en el pensa­
miento de todos no había más que- una idea, hí de que
iban a Ianzarse al espacio, a luchar con fuerzas extra­
humanas, a las que difícilmente se podrían vencer.

-iFaltan diez segundos l-c-volviá a gritar Helius,
preparando el disparo del primer cohete.

,

Un silencio profundo acogió su advertencia. Los que
estaban acostados revisaron nuevamente sus amarres,
para asegurarse de que se hallaban sujetos, y la voz de
Helius nuevamente resonó en el interior de Ia cabina,
diciendo:

-¡Faltan 'cinco segundos! .,. -jCuatro l ... ¡tres ...

dos. .. uno! ... j ¡Ahora! !
Estalló el cohete de elevación y autocohete; como

un rayo que se lanzase en el espacio remontó el vuelo
y cruzó rápido, silbando, cortando vertiginosamente el
aire, hacia las regiones de lo desconocido .

. j La aventura había empezado!
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Ar primer disparo siguieron simultáneamente otros

más y el autocohete cada vez adquiría más velocidad.

El aire iba haciéndose irrespirable.' Los pulmones no

podían dar cabida a tanta cantidad y los cuerpos se

estremecían en una dolorosa agonia. Frida sentia como

si de su cuerpo tirasen manos invisibles y Ia arrastrasen I

hacia ahajo. Luchaba inútilmente por sostener su posi­
ción horizontal. Por fin, sin poder vencer el sufrimiento

que la dominaba, cerró los ojos y perdió 'Ia nación de

todo.
En el otro departamento el profesor sentia.Ios mis-

mos efectos que Frida. Su salud débil sintió antes que

nadie los efectos de la velocidad y quedó vencido, ago­

tado, respirando con gran dífícultad.
Turner en un principio pareció q�e podría sostener

Iácilmente la velocidad de la aeronave; mas al cabo

de dos minutos quedó también desvanecido por la

fuerte presión que sentía en el pecho. Antes de perder
'el conocimiento quiso gritar pidiendo auxilio, pero fué

inútil. Apenas abrió la boca sintió como si sus pulmones
se dilatasen extraordinariamente y no pudo articular

más que una exclamación gutural.
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Todo en el a t h t déu oco e e que o en el más profundo
silencio. Parecía que IR aeronave llevase a su bordo
unos cuantos cadáveres. Solamente Heli�s, dando
prueba' de su gran fortaleza física, se aferraba a la
palanca de rnarîdo y seguia disparando cohetes. El mo-

,

mento e�a. inminente. El menor descuido, el menor

desfallecImIento por parte del J' oven v todos et'
. . .

' �
s arIan

IrremIsIblemente perdidos. Sintió que las fuerzas le
.faltaban, que iba a caer como todos los demás, y estuvo
a punto de soltar la palanca y declararse vencido. Mas'
en a�uel Í1?st.ant�, el rostro de Frida, sonriente, parecí�
suplicarle misericordia. ¿ Qué sería de ella si él no la
salvase? P "t "

.

':
enso

.

esto y haciendo un supremo esfuerzo
atenazo con sus manós la palanca y dió salida' a un

nuevo cohete.

Llevab�n ,cinco minutos de, marcha, faltaban otros
tres, que serran mucho .más terribles que Tos pasados
ha:sta entonces. Helíus preparó otros dos cohetes y llamó
a Hans, que estaba caído al lado suyo, diciéndole:

.

-,-Hans ... Hans ... haz ... girar ... la palanca ... central.

.

Pero Hans no respondió. Se hallaba, como los demás,
�aJ� eI peso de. ,aquella velocidad extraordínarta, y
Helms �omprend:o' que no podía contar con la ayuda
de nadie

..
Tendr-ía que ser él sólo el que salvase el

aparato, sm poder confiar en nadie.

.-Hans ... la palanca..._:'volvió a decir pesadamente
el Joven.

<;
Tampoco obtuv�' respuesta. Miró an�ustiosamenJe el
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reloj y vió que llevaba seis minutos de recorrido.

i Cuánto sufrimiento en tan poco tiempo! i Aquellos
seis minutos habían sido, para los pasajeros de IÇ! aero­

nave, s;is minutos de augustià insostenible!

Comprendiendo que él también iba a sucumbir, hizo

una nueva prueba. Sujetó con su cuerpo Ia palanca para
que no perdiese el' equilibrio el aparato y se dejó caer

sobre ella, 'vencido al fin por aquella velocidad incalcu­

lable.
...,

El antocohete : seguía cruzando el espacio con su

marcha horrísona. Los dos cohetes pre-parados por

He1ius estallaron a su debido tiempo y transcurrleron­

ral fin! los ocho minutos de aquella velocidad acelerad'a.

Poco a poco el aire se hacia mas "respirable, y Helius

volvió en sf el primero de todos. Antes que ocüparse de

nadie, estabilizó Ia 'marcha del anarato v corrió inme-
.

' . ..., �

diatamentè a donde estaba Frida: EUa era sn' mayor

nreocunácîón en aquellos mementos. ¡.Viviría? ¡, Habría

sucumbido a los efectos de Ta vèloddad?
..

,

Cuando llegó a im de1)artamento Ia vió desvanedda.

Su cuerpo, de admirable arrogancia, permanecía caído,

lánguido, casí dando con el suelo, La 'cama había des­

cendido por efecto de Ia wavedad y sÎls correas nabian

cedido hasta casi rozar el naviinento. La tomó en sus

brazos y aplicó el oido al corazón de Ia joven. Este

latía normalmente y Helius quedó tranquilizado. Pero

Iill s_Ur sobre él el ealer p...fufnade de Frida. por todo
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su cuerpo corrió 'una sa-cudida, como 'si hubiese chocado
con una chispa eléctrica.

.

.

�

-:- i Qué hermosa es! -pensó Helius-.'. i ¿uá�to te'

b.ublera �ado, Frida.! Pero ya eres para mí algo impo­
sihle, algo que no existe, y solamente tendré que coil­

ten.t�rme con tu amistad, pero una amistad que tendré
'que Ir abandonando antes que este amor que siento sea

m�yor que mi vcluntad.,;
'

-

'.

La volvió il depositar en el lecho y sus labios inicia­
ron un beso, qu� fué a depositar

.

en la frente de ella.
,Mas' n� tuvo tiempo. Frida abrió los ojos débilmente y
al ver Junto a ella el rostro de Helius sonrió dulcemente,
a la vez que decia:

.

-":'Creí que me moría, Helius. j Qué sufrimiento más
eno:rme he sentido! .

,

_-Ya le dije, Frida, que abandonase la idea de acom­

panarnos, Esta empresa es mucho más difícil de 10 que
se puede pensar.'

.

-?Abandonffrles ?pregúntó extrañada Frida-. j Eso
nunca! Lo que sea de uno, será de los demás. ¿ Y los,
demás?

.

A

.

-Ahora voy a �uriliffrles. Creo que todos han caído
también bajo los efectos de Ia velocidad.

-Yo le acompañaré-e-exclamó Frida.

-�e ningún modo-Jse opuso tenazmente Helius-.
El pehgro todavía no ha desaparecido del todo. Usted
quedese echada un rato -míentras yo voy on huaca de
los demás.

-

n
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Salió Helius a cumplir lo que había dicho y llegó
hasta donde estaba Hans. Este, continuaba en el mismo
estado. Fué preciso que Helius 10 zarandease violenta­
mente para que aquél volviese en sí.

Abrió los ojos desmesuradamente y exclamó:
- ¡ Creí que no volvería más a la vida, Helius! ¡ Esto

que hacemos es una locura, una locura que pagaremos
con la vida!

.-¿ Te pesa el haber emprendido .Jà aventura Z-le
preguntó, sonriente, Helius.

-¡Mucpo!--confesó Hans-. Daría lo que no tengo
por verme-lejos de vosotros, por verme otra vez en la

Tierra.

-¿y Frida, la dejarías aquí ?-preguntó Helius.
-Ella ama estas cosas-respondió Hans-. A (ella

le gusta lo imprevisto, lo emocionante; yo soy dife­

rente ...

'

Tú tal vez no puedas comprenderme.
-Sí, Hans-contestó,' sonriendo, Helíus=-, Te com­

prendo; te comprendo todo lo que ftices y t<_:>do lo. que
piensas:' Pero ahora ves por lo meno-s a ver a Frida.

Ni siquiera has pensado que a eUa le haya ocurrído

algo.
El mismo Helius lo condujo a donde estaba la mu­

chacha y tuvo que sufrir el cruel momento de ver cómo
los dos prometidos se abrazaban."

Pocó a poco todos los demás pasajeros fueron vol­

viendo a la vida. Al recobrar el conocimiento miraban

extrañados a su alrededor, como si volviesen de un
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mundo lejano, completamente desconocido, y todos
hacían la misma pregunta referente al lugar en que se

hallaban.

:-Estamos a varios miles de kilómetros'de la Tierra
=-les respondía Helius-.�· Pronto estaremos a la misma
distancia de la Luna que de la Tierra y cesará por com­

pleto la gravedad. Los cuerpos flotarán en él espacio
y permaneceremos así durante algunos segundos.

-¿Tendremos que sufrir nuevamente la angustia de
antes ?-preguntó Turner.

Helius sonrió y le contestó:
-No tenga miedo, amigo. Aquello ya pasó por ahora.

Nadie sentirá el menor malestar.
Miró el joven piloto hacia el cuadro de velocidad y

-exclamó de' pronto:
'. -¡Alguien hayiescondido en la cabina inferior!

i Vamos a registrarla!
Segundos después fué descubierto el atrevido poli­

zonte. Era un muchacho de unos doce años, que al ver

a Helius le sonrió, demostrando que ya le conocía de
tiempo. En efecto, así era. El polizonte en cuestión se

llamaba Gustavo y era el hijo del portero de la casa de
. Helius, gran amigo de éste y de Frida, a quienes quería

entrañablemente.
La muchacha )0 subió a bordo de la cabina principal

y sentándolo en sus rodillas le preguntó cariñosamente:'
. -¿ Qué es lo que te ha traído aquí, diablillo?
-¿A qué has venido?-le preguntó, a su vez, Helíus,



-Tod,a mi vida-respondió el chiquillo-me han

preocupado 'los" probleinas de la 'Luna, y pensé que

nunca mejor que ahora para conocerla de cerca.

Por unos momentos el, mal humor que sentían Tùr­
-

ner y Hans desapareció con las ocurrencias del mu­

chacho, que se convirtió desde aquel instante .en pode­
roso auxiliar de Helius.

Por fin, éste 'anunció que iban' a entrar en la zona

ingrávida. Donde los cuerpos dejarían de sen!ir la gra­
vedad de la Tierra.

Así fué, en efecto. Antes de cinco segundos, Turner,

que se hallah� de pie, se sintió elevarse tranquilamente
hasta dar- con su cabeza' sobre el techo de la primera
cabina.

Heliu's indicó las hendiduras que había en el suelo,

y les dijo:
-Ahora, señores, si todos ustedes no quieren seguir

el mismo camino que Turner, introduzcan sus pies en

estas hendiduras y vayan andando, valiéndose siempre
de ellas.

Cogió a Turner pOT los pies y lo hizo descender.

Todos siguieron las palabras de Helius y nueva­

mente quedó normalizada la estabilidad.

-¿Durará este fenómeno mucho tíempo î=-preguntó
.Turner.

'

-Muy' poco�resporidió Helius-. En cuanto nos

acerquemos más aIa Luna, la gravedad volverá nueva­

'�ente a existir. Se debe esto a .que Ia tracción de Ia
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,'1l'ierra -yIa de la Luna son en este momento iguales. y.
por lo mismo, ninguna fuerza vence a la otra.

En aquel instante Gustavo abandonó las hendiduras
y subió, sin necesidad de escaleras, hasta donde estaban

,

los demás. Helius lo v-olvió a' colocar en el suelo y él se

marchó a la cabina reservada para los documentos y
mapas 'de la expedición.

Abrió el drario· donde iba anotando. todo el curso

del viaje e hizo 1� siguiente inscripción:

.«Diario de a bordo del aulocohele Frida»

Como se 've, hasta el nombre que Helius había dado
al aparato era el de la- mujer tan amada. Al escribir
'su nombre se detuvo pensando en ella y suspiró triste­
mente. Se pasó la mano por Ia frente, CQIIlO queriendo
ahuyentar de su pensamiento el recuerdo perenae de

aquella mujer, y siguió escribiendo:
«A las doce horas treinta 'y seis minutos de marcha.

El autocohete da la vuelta, yendo con el lado oscuro

hacia el Sol, con el fin de acumular calor.»

Cesaron poco después los efectos de la zona ingrá­
vida y el autocohete continuó su marcha normalmente.
Helius, a medida que iban avanzando, iba consignando
en su «Diario de a Bordos todas las tncídenclas del

viaje en la siguiente forma:
<!A las veinte horas. Todo va bien. Estamos a dos­

cientos veintisiete kilómetros de la Tierra. Hemos
cerrado los tubos de explosión ,y ascendemos sin fuerza
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elev�do��. Hemos pasado ya la zona .sujeta a la ley de

gravitacíón terrestre.

A las veintiséis horas cincuenta minutos .hemos en­

trado en la zona sujeta a la tracción d� la Luna.
A las treinta y cuatro horas cuarenta y cinco minu­

tos, La velocidad aumenta incesantemente. Se ha resta­
blecido por completo la ley de

�

gravedad.
A las treinta y cinco horas veinticinco minutos. El

autocohete ha dado la vuelta, teniendo ahora dos tubos
de exp�osi9n en la dirección del vuelo, a fin de evitar­
por medio de explosiones de retraso, la caída prema�
tura ell la Luna.»

Al autocohete seguía su vertiginosa marcha. Sus

ocupantes, a medidaque iban acercándose a l�a Luna,

sentían la emoción d�l momento, y Frida, al ver cómo

Helius se multiplicaba acudiendo a todas partes, sin

olvidar cl menor detalle, la menor maniobra, q-ue

pudiera haber sido mortal, sentía que su admiración

hacia aquel hombre iba en aumen to. Helius se encon­

traba solo. Nadie le ayudaba, pero él sabía suplir la

falta de los demás y, fijo en su puesto; no perdia detalle.

A su lado Frida, le-_ vigilaba constantemente, como

si temiese por la vida de aquel hombre que a tan dura

prueba se hallaba sometido.
-Ya �no se ve la Tierra, Hans-e-le dijo Helius desde

su puesto.
___:¡La Tierra!-suspiró Hans-. ¡Nuestra Tierra!

-No temas-le animó Helius-. Volveremos a ella,

y volveremos victoriosos.
-Es verdad-exclamó entusiasmada Frida-. ¿ Qùé

importan todos nuestros sufrimientos, si logramos vol­
-

ver vencedores?-

-¿Y qué habremos ganado con eso?-respondió
disciplentemente Hans. -
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- ¡ La admiración de todo el Mundo! -exclamó
Frida.

"

, -J Bah, lo que me importa a mí Ia admiración de
todo el Mundo!

La joven miró a su novio y s-intió en aquel instante
cierto' desprecio hacia él. ¿ Sería posible que no com-:
partiese con ella la emoción de aquel instante?

. En torno il Helius se hallaban los demás viajeros,
cuando éste exclamó, al fin:

-Ahora ... muy pronto ... desembarcaremos.
-¡No desembarcaremos!-gritó Hans-. No estamos

tan locos para esó.
'

-

-¿ Quiere usted volver sin haher: descendido a la
Luna ?-pregùntó, _ extrañado; el profèsor.

-Es que nadie quiere seguir su'locura-r�pondió,
agitadísimo, Hans.

-¡Lo que tiene usted un miedo que no lo puede
ocultar! [Es usted un, cobarde!

Hans se abalanzó sobre el viejo y tuvieron Helius y
Frida que intervenir para

_
que no sucediese algo 'peor.

-Hans, cálmate-le dijo Frida, regañándole dulce- -

mente. ,; '"

-No puedo-c-cxclamô, abatido, Hans=-. Este, viaje,

nos volverá a todos Iocos. Convence tú a Helius. Dile
que no tiene

o

derecho a sacrificar nuestras vidas a su
ambición ... a su locura ...

-Por Dios, Hans-volvió a' decirle su prom.etida-.
No es hora de disputar.

¡
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- i Cerrad las ventanas! -,-gritó Helius.
_

_

Todo quedó herméticamente cerrado y el autocohete

siguió su marcha, descendente en aquellos instantes.

- i Hay que frenar a escape! -gritó Helius-e-, i Va-

mos a caer! ... i Prevenidos! -

�

Los corazones de todos latían con el ritmo acelerado

de las grandes circunstancias. Pasó
_

un segundo ... dos ...

tres. Helius, aferrado a las palancas, seguía el acerc�­
miento, del nuevo planeta y en sus facciones podia
adivinarse la emoción que en aquellos instantes le domi­

naba. Frida también comprendía que el momento era

inminente. Tal vez necesítase Helius de la ayuda de
,

alguien y esta idea no la dejaba apal'�arse. �e su lado
..

_ El -autocohete tomó una, nueva dirección, se elevo

un poco más y luego descendió en sentido contrario,
con el fin de' no perder Ia. estabilidad. Un golpe seco

imprimió cierta VIbración al aparato y luego el bólido

cayó pesadamente sobre un terreno nevado, quedando
sepultado hasta su mitad..

Acababan de tocar el' suelo de ese mundo, descono­

cido de ese mundo alucinante que tantas miradas de

ansiedad había arrancado a los hombres de la tierra.

51
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Pasados los primeros minutos del aturdimiento pro:
ducido por el choque violento del autocohete contra la

, Luna, todos corrieron a las ventanillas para examinar
el paisaje que ante ellos se extendía. Desde su puesto,
Helius ordenó imperiosamente:

- j No abrir ninguna ventana! '

Sin embargo, Hans-no quería atender la indicación
de Helius y tuvo Frida que decirle:

-Hans'l'ya sabes què antes de salir del aparato es .

preciso probar si hay atmósfera para nuestros pul-
�

mones.
- j Déj ame' en paz! -le gritó Hans-=-. i A mí lo único

que me �nteresa es volver a la Tierra)
,

'

-¿Entonces para qué te has comprometido en esta
empresa ?-le reprochó su novia. ,"

,

Hans, se la quedó mirando, y sin expresar en su

.

mirada el menor sentimiento de afecto respondió:
-L.o que te digo, Frida, es que apenas tenga el apa­rato dispuesto para partir de nuevo, lo dispararé con

rumbo a la Tierra, sin que Helius ni Mansfeldt puedan
impedírmelo.

LA .MUJElt EN LA LUNA

I -¿ Serías capaz de traicionar a Helius f-preguntó,
asombrada, la joven.

Hans se encogió de hombros, ,y Frid!l siguió dicién­

dole:

. -¿ Serías capaz de traicionarme a mí?

Por toda contestación Hans fué a heber un vaso de

agua, � mirando �l depós�t� se lo enseñó a' Frida,
,

diciéndole:

-=-¿Lo ves? Vamos a quedarnos sin agua. Helius
. tendrá que preocuparse inmediatamente del regreso.

-Helius está convencido-siguió diciéndole ella-
/

de que con la varita hallaremos agua.

=rt. Sabes lo único- que encontraremos en Ia Luna,
Frida? j La muerte!

Ocultó la cabeza entre sus 'manos sometido a aquel
pensámiento que le atormentaba, y Frida, sin preocu­

parse de él, salió hacia la otra cabina, donde estaba

Helius. ViÓ que de sus manos manaba sangre-y la mu­

chacha, sobresaltada, le preguntó:
-¿ Qué le ha pasado,' Helius?

, El sonrió para quitarle importancia al incidente, y
- .

respondió: ,

-Nad� de' particular; ha debido ser con alguna
palanca al tornar tierra. Una herida sin importancia.

--,-Si mana sangre de sus dos manos, Helius-volvió
_

a decirle la muchacha-. Ahora mismo voy a curarle.

Llamó a Gustavo y le ordenó que le trajese del boti­

quín todo lo necesario para curar a Helius. Cumplió el
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chiquillo el encargo y momentos después, con 'el mismo
amor que si fuese una madre, Frida iba·lav¡:¡.ndo y ven­

dando las heridas. que se había producido Helius
A medida que las curaba, Helius no apartaba la vist�
de su amada. La tenía ya cerca de él. Solamente con

querer le hubiera sido fácil besar aquella cabecita ado­
rable que inconscientemente se apoyaba a veces sobre
sus hombros para poder curarle mejor.

El joven hacía esfuerzos extraordinarios para con­
tener el deseo. que le impulsaba a be�ar los cabellos de
ella. Varias veces sus labios rozaronsuavemente la seda
de .su cabello negro, pero otras Úmtas el respeto al

a�lgo Io detuvo en su intención: Además, ¿sabía él si
Frida le amaba? Lo más. seguro es que no. ¿No se había
prometido. en matrimonio a Hans? Pues entonces,
cuando así lo había hecho ella;' era señal de que'

-

su

. corazón pertenecía a Hans.

Todas estas reflexiones se- hacía Helius en aquellos
momentos, cuando de pronto sintió que sobre sus manos

caían unas, gotas calientes. Miró instintivamente y vió
que eran lágrimas de Frida..

-¿ Qué le ocurre ?-preguntó él alarmado.
-Nada-respondió ella-. Tonterías mías.

-¿Pero cuáles son esas tonterías?-preguntó de
nuevo el muchacho. '

-Que pien-so en lo solo que lo han dej ado' durante
el viaje, Gracias a usted podemos decir que viviIños.·
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y ahora, cuando le curaba, pensaba en lo que ha debido

sufrir.

Helius sonrió bondadosamente, agradeciendo aquel
noble sentimiento de ia joven, y procuró tranquilizarla
diciéndole:

-No se apure, Frida. Por mucho que yo haya sufrido,

por mucho que tenga que sufrir, todo me parecerá bien

empleado y bien pagado con este momento que paso

.a su lado.

¿Qué ' quería, decir Helius con aquellas palabras?"
-pensó Frida-. ¿ Acaso ella no' había sabido compren­

der el silencio del joven? ¿La amaría tal vez Helius?

y si era así, ¿ cómo ella no habla sabido darse cuenta

hasta este momento, cuando ya le era imposible corres­

ponder a aquel sentimiento sin sede desleal a Hans,
dn faltar a Ia fe prometida?

o

Hubo en su mirada tal expresión de extrañeza, que

Helius se' vió
. obligado - a rectificar su pensamiento,

diciéndole: e

�No se extrañe, Frida. Siempre hemos sido muy

buenos amigos y ya sabe usted que para mi la amistad
es el sentimiento más sagrado.

Pero, a pesar de su deseo de evitar toda .sospecha,
;ra había dOicho lo suficiente para que el corazón de

Frida no adivinase lo' demás. Calló, no obstante, y ter­

minó de curarlo.

-Ahora-siguió diciendo' Helius-=-Iiây que
•

versi
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afuera hay.aire respirable. Le diré al profesor que salga
a investigarlo.

Fué a donde estaba su maestro y éste se ajustó una

escafandra a-estilo de los buzos y provisto de cerillas
y de la varita que había de guiárle para encontrar agua.
En cuanto salió del autocohete encendió una cerilla y
vió que éstase mantenía encendida. Aguardó unos ins­
tantes y volvió a encender la otra, y así hasta la tercera.
En vista del buen resultado que "díó su experimento,
ya no dudó en quitarse la escafandra y gritar a los que
quedaban en el autocohete: " _

- i Ya podéis salir! j Hay lm6sfera respirable! ...

i Yo voy en busca de agua!
Preparó la varita que hahía-Ilevado consigo y guíán­

dose por la dirección que ésta le marcaba la siguió,
seguro de encontrar el' precioso líquido.

-

Turner no. estaba conforme con aquella marcha.
Temía que el maestro encontrara el oro y que lo ocul­
tase a los demás. Su ambición era tanta, que no pudo
contener su deseo de acompañarlo, y dijo a los d-emás:

-Voy con él. Será mejor que vaya�os los dos por_si hace falta alguna ayuda. ¿Viene usted, Hans?
-No-respondió éste-; yo me quedo aquí.
Helius y Fridà vieron cómo se alej-aba el profesor

seguido de Turner, y la muchacha le dijo:
-Parece como si la varita le trazara el camino.
Helius no contestó y se alejó con Gustavo para seguir.

consignando en su Diario la llegada a la Luna. En aquel

trabajo le auxiliaba el pequeño Gustavo, que no se- sepa­
raba de su lado un instante.

¡Abajo quedaron Frida y Hans. Este seguia arreglando
los desperfectos ocasionados en el aparato. a Su arribo
a la Luna, y Frida se le acercó para decirle:

-¿Por qué no has querido seguir a Turner para ver

de encontrar agua?

-Porque no quiero seguir a nadie-respondió agria­
mente Hans-. Ya _estoy harto de tantas locuras. Bas­
tante trabajo tengo con reparar las averías' del auto­
cohete.". para el regreso.

_
f

•
.

-¿ Pero no 'piensas en los demás? Todos se sacri-

fican...
-

-Poco me importan los demás-exclamó Hans-.
Lo único que me interesa es v�lver a la Tierra, de donde
no debimos salir nunca.

Frida no quiso insistir, comprendiendo qué' su -novio
sólo pensaba

-

en su salvación. Todo su egoísmo se m05-

traba en aquellas palabras, y comparando la sublimidad
de Heliu� con el sentimiento tan opuesto de Hans,
encontró a éste mucho más pequeño a sus ojos de lo

que en efecto era.

Fué en busca de Helius y lo encontró dictándole a

Gustavo sus últimas impresiones de aquel viaje. Sonrió

angelicalmente .al verse al lado de él y le dijo:
_

=« Desde cuándo es -SE secretario Gustavo, amigo
Helius ?

/
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=-Desde" que lo encontré en -el aparato, me sirve

admirablemente.

-¿ Cree usted que tardarán en volver el profesor y

Turner?-preguntó Frida.

-No lo creo así-contestó Helius-. Si han de encon­
trar agua, lo más que pueden tardar es cuestión de una

hora... ¿ Y Hans?

Frida bajó los ojos como avergonzada de la con­

ducta de su novio, y respondió débilmente:
,

.

.

-Está arreglando las averías que se han hecho en

el autocohete al descender.

Siguieron hablando del viaje que acaban de realizar,
de las posiliílidades de volver a Tierra, hasta que, al firi,
Heliusconsultó su reloj y dijo:

-Ya hace tiempo que debían estar de vuelta el pro­
fesor y Turner. Su ausencia me intranquiliza algo y voy
a ir a buscarlos.

-¿Quiere usted que le acompañe ?-se ofreció Frida.

=-No-c-respondió Helius=-, No sé qué peligros puede
haher detrás del aquellas montañas. de nieve; lo mejor
es que me espere usted aquí.

No obstante, Frida, provista de su máquina de tomar

vistas, salió del aparato acompañada de Helius y juntos
tomaron varias fotografías del paisaje que' ante ellos se

ofrecía. En verdad, nada podía ser más desolador; por

doquier que se extendía la vista solamente inmensas
llanuras de nieve se abarcaba, y en estas llanuras neva:"

LA MUJER EN LA LUNA

das se advertían grandes grietas, de una profundidad
incalculable.

-¿ Cree usted que este planeta puede ser habita­
ble ?-preguntó Frida, mientras hacía maniobrar la
manivela de la máquína cinematográflea.

.

-Todo depende de -que el profesor encuentre agua.
Si hay agua, hay vida. Habiendo agua, habrá vegeta­
ción y podrá ser habitada la Luna.

-¿Y si no encuentran agua?-preguntó nuevamente
Frid.a.

=-Entonces no tendremos más rem-edio que volver
inmediatamente a Ia Tierra, antes de, que .se nos acabe
la poca que tenemos. Para las personas que somos

apenas si habrá para quince días.
. -Verdaderamente es una lástima-exclamó Fd,da-.

En ese . tiempo no tendremos espacio suficiente para
explorar la Luna en toda su extensión ..

-Ni tampoco podríamos hacer'lo-c-sisruió explicán­
dole Helius-. Piense usted que nos hallamos al lado
opuesto de Ia Tierra, al lado que jamás han visto los
ojos de .los más expertos astrónomos.

-

Estos. lugares
para los habitantes .de la Tierra son por completo des­
conocidos. Si nos acercáramos a la otra parte, tal vez

allí no' podríamos vivir;

-y el oro que decía el profesor, ¿existirá aquí?
-preguntó otra vez Frida.

-Todos los cálculos del maestro hacían suponer su
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existencia. Ahora' falta encontrarlo... y de eso ya se

encargará Turner.
.

En aquel instante se acercó ª- ellos Gustavo, y Helms

le dijo:
-Vamos, acompáñame a buscar aI, prof�sor.
Siguieron las huellas que éste habla de] ado por la

-nieve y emprendieron la_marcha. p.ara �.aber la -suerte

que habían sufrido los dos expedicionarios.

ORO

Siguiendo las indicaciones de la varita construída
por el profesor, éste se aventuró por aquella llanura.
Pronto encontró unas rocas que le obstruían el paso, y
por una de sus hendiduras se aventuró, sin saher el
terreno que pisaha. La varita seguía indicando aquella
dirección y el profesor la seguía ciegamente, seguro de
su experimento. En efecto, al poco rato de andar en

aquella.especie de cueva,sus pies sintieron cierta hume­
dad. No le cupo duda: allí había agua y ésta no tenia
que estar lejos. Siguió andando, y minutos después unos
charcos pantanosos le sumergieron hasta cerca de la
rodilla. Allí estaba el agua, el elemento indispensable
para que hubiera vida en la Luna, y el descubrimiento
llenó su alma de una profunda alegría. Sus cálculos
habían ido' hasta la presente desarrollándose normal­
mente, sin que viniera á demostrarle que se había equi­
vocado en ellos.

Sólo faltaba saber si, como él había presumido, en
la Luna existía aquel oro que había previsto. Siguió
andando y de pronto vió a su lado unos huecos en la
tierra por donde muy bien podía introducirse el cuerpo
de

-

un hombre. Estaban cubiertos de agua y cualquier
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descuido seria suficiente para caer en ellos ,y morir

irremisiblemente. Cambió un poco el rumbo de su direc­

ción y encontró otra especie de galería natural. Las

piedras que formaban sus paredes tenían un color

extraordinario, una brillantez extraña. Se' acercó a ellas

y del suelo tomó uno de aquéllos cascotes de peña;
")ero al examinarlo no pudo contener un grito de júbilo:
aquello era oro, el ôro que buscaban tan ansiosamente.

Hasta él llegó entonces Ia voz de Turner que lo lla­

maba. Comprendió que aquel oro pertenecia por com­

pleto a aquel hombre y corrió, preso de una ambición

inexplicable a su edad, temiendo de que el financiero

pudiera quitarle el oro que él había recogido.
Desdé fuera de la galería se oia sin cesarIa voz de

Turner, gritando;
-¡Profesor ... ! ¡Profesor Mansfeldt l ,

Pero éste seguía corriendo ,sin ver siquiera el camino

que recorría, preso tan solo en su deseo de defender

aquel trozo de oro que llevaba en. sus brazos. En su ca­

rrera desenfrënada no vió un gran pozo que había a

sus pies y cayó en él. La codicia, la ambición tenia una

vidima más. El sabio profesor que durante tantos años

había asombrado al Mundo quedaría para siempre se­

pultado eI:! aquel abismo misterioso, sin que .nadie pu­

diera saber cual había sido su fin."

Turner en vista de que. nadie le respondía, volvió'

nuevamente sobre sus pasos; pero en la galería por don­

de había entrado pudo apreciar el- mismo fenómeno que
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e! profesor, examinó las peñas que Ja formaban I
comprobar que '.

y a

_.

'.
era oro, una Idea crimina] acudió a su

mente: volver solo a la Tierra, sin necesidad de a ue

�Ot molestos viajeros. El. conocía ya todos los reso�te�
fiel aparat� y en sucesivos viajes adquiriría riquezas fa-

u osas, solo comparables I ,.

.

con as magICas leyendas de
cuentos oríentals-, ..

Entre tanto Heliu G '.

1-.
'

.

s y . ustavo SIguIeron avanzando
para nuscar al prof h
de éste h'

esor, asta que llegaron al sitio don-

d lb'
abía dcsaparecído] vieron en el suelo la varita

e sa 10 astrónomo y a su lado el pozo que abría su

bq_c; �ortal y en él, halló Helius la explicaciÓn de todo.

haci:l�te por aq�ella desaparición volvió nuevamente

di
.onde habla quedado el autocohete en cuyas in­

m� raciones se desarrollabn en aquel mismo mom t

SuOnaf. esce�a demasiado trágica, entre Hans y el amb��o�
InanClero.
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Á la vista de aquellas inmensas riquezas, conocidas

tan solo por los èxpedicionarios del autocohete, Turner

concibió un plan maquiavélico, un plan para hacerse 'el

dueño exclusivo de todo aquel oro."
.

Comprendió que de volver ª la: Tierra con alguno de

aquellos seres, no tendría más remedio gue entregar a

la Compañía de guien era representante todos los datos

necesarios pa�'a gue en viajes sucesivos fuese transpor­
tándose a la Tierra' aquel oro', Y él. que se había expues­

to en a9ue1 viaje, gue habia estado a punto de perecer

asfixiado solo tendría una ganancia muy relativa con

respecto al importe de lo que la .Luna. conteníá.

Pensó además ofrecer una gràn cantidad a l-ielius

para gue no participase el descubrimiento al Consejo de

la Compañía, pero pronto esta idea fué rechazada por

él mismo, ante la seguridad de queHelius sería incapaz
de faltar a su palabra,

Pesando el pro y el contra de todas las cosas, sola­

mente dos soluciones le quedaban: la de hacer desapa­
recer a todos los gue le habían,acompañado, o bien aliar­

se con Hans, a guien creía más fácil de convencer.

Adoptó esta última resolución y cuando llegó nne-

I

.

- ¡Es usted un cobarde! ¡

Por Iodas partes inmensas llanuras de nieve.



-¿Time usted alguna' personà en el Mundo?

E:mpezaron"lòs preparerívos p�rll efrkg'rJso
. \



Podía espiar los rrtovlrmentos de Helius
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vamente, después de haber salido en busca d'èl profesor,
a donde estaba Hans le -dijo: < ", • .:

-Amigo mío, tengo que hablar con usted de algo que
lé interesará mucho.

,

--,-¿De qué se trata ?-preguntó Hans=-, Porque he de
advertirle que Ió único que' me interesa a mí en estos
momentos es volver cuanto antes' a la Tierra y abando­
nar este desierto planeta. -' ..i.;

:-Pu,es de eso precisamente es de lo que. quiero ha­
blarle. ¿Usted no ha.salido de este. Iugar, verdad? .

-No-respondió .Hans-. He preferido quedarme
. aquí para arreglar algunas averías del autocóhete y em­

prender inmediatamente el regreso a la Tierra.

-¿y piensa usted volver solo?-preguntó intencio-:
nadamente Turner;

Aun cuando ei miedo de Hans fuese mucho y su co­

bardía mayor, no por eso. dejaba en-el fondo de su alma
de sentir cierto sentimiento de nobleza.y guiado por él
contestó:

-Volveremos todos, o por lo menos todos los que
quieran .volver.

�.

1.

-¿Y�si Helius se oponeî-e-preguntó de nuevo el fi­
nanciero .

•
-Trataré de coavencerlo, pero creo que esta vez 'no

se dejará llevar pór los consejos del-profesor.:
-Lleva usted razón-siguió diciéndole Turner-c-Io

que en esta-ocasión el profesor no podrà aconsejar nada
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a Helius ... El profesor ha muerto •.. Se ha caído a Ull po­
zo y no volverá más a la Tierra.

-¿Entonces a qyé es debida su pregunta ?-insistió
Hans.

-Se trata sencillamente de un negocio, de un nego­
eío fabuloso que lo haría a usted elhombre más fuerte
de la Tierra. Aquí hay oro en cantidad suficiente para

eomprar el doble del que existe en la Tierra.

-¿ Se ha encontrado oro ?-preguntó Hans.

--Sí, el profesor .ha sido el primero que lo .havisto,
Detrás de 'esa montaña de nieve hay 'una inmensa gruta
en donde las rocas es oro.

-Sí-:-respondió tristemente Hans-pero todo eso

pertenece a su Compañía.
-Hasta ahora sí, pero si nosotros. no decimos nada

a nadie, si al volver a la Tierra desmentimos la suposi­
ción de que en la Luna hay oro, podremos en viajes su­

cesivos irlo transportando a la Tierra. Conocemos todos
los incidentes del viaje y ya no nos será nada difícil vol­
ver aquí,

-, .

- .....Pero Helius no querrá-contestó Hans=e: Ha dado
su palabra y jamás falta a ella. Por otro lado está Frida.
¿Cree usted que se avendría a una acción semejante?

-No debe importarnos ninguno de los dos. Prepara­
remos el autocohete y volveremos solos a la Tierra. Ellos

aquí, faltos de alimentos, no tardarán en morir, sin que
]ladí. p�ed.a acus-arnos de su muerte.
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• Hans se lo quedó" mirando e indignado por aquella
proposición le. dijo: '.

--=- j Es usted mucho más miserable de" lo que yo ma

suponía! j En cuanto venga Helius lo pondré al corrien ..

te de sus ideas para vigilarlo! i Ya no nos podremes fiai
de usted!

.

- i Usted no hará eso! -exclamó· en tono amenaza..

dor el financiero-. La menor palabra que sobre este
particular dijese, sería suficiente para que le costase la
-vida,

-

.

Hans se echó a reir burlonamente y contestó ;

-No le temo Turner. Mi deber es dar cuenta a mis
compañeros de sussppopósítos y asf lo. haré. Allí viene
Helius, ahora .mísmo iré a su encuentro, para' que no

� deje entrar más en el cohete.
Echó a andar, mas el financiero se abalanzó sobre

él y se entabló, entre los dos hombres una lucha a muer­
te. Hans' viendo que las fuerzas del financiero eran rna­
yores que Iassuyas comprendió que lo mejor era ence­
rrarse en el autocohete hasta que llegase Helius y ref..
rirIe toda la conversación: Pero Turner luchaba fre�é­
ticamente por impedirlo, hasta que por fin llegó HeÜus
y procuró distanciar a los dos hombres. Hans, dando un
salto, se colocó cerca de la puerta d� entrada del bólido
y le gritó a Helius:

-No le dejes entrar en el proyectil, Helius, 110 le dè..
jes entrar!

J3:1 financiero al verse perdido y antes de que Hans
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pudiera
.

deeir nada disparó su revólver; al mismo tiem-

po que Hans, al verse atacado con ùn arma respondí,a
: i"\o ,'" "il' �. .

'en larrisiirîa forma..

oLa bala de éste dió en blanco híriendo mortalmente
':3 Turner y Helius corrió en su auxjlio, pero comprendió
que nada podría hacer en su favor, porque la vida se ex­

tínguíapor momentos. En vista de ellò, le preguntó:
_:__Tiene alguna persona en el Mundo' a quien ==

que trasmitamos algún mensaje suyo. .; cuando volva-

mos a la Tierra.

Turn'er 'sonrió haciendo una mtîeca de. dolor y res-

pondió! : -::'

'-No volv�réis a la Tie�ra 'ninguno de. vosotros. Mi:

b'ala no >iba contra nínguno de vosotros ... , iba çontra
todos ... , contra todos.

Helius .no podía comprender las. p.alabras .del agoni­
zante, pero Hans que había entrado dentro del autoco­

hete se dió cuenta de, su significado, al, ver que algunos

hidones de oxígeno se hallaban perforados. li

_ ¡ Los depósitos de oxigeno! -gritó desde dentro del

autocohete_::_. ¡ La bala, na perforado los depósitos de

oxigeno!
Helius corrió dentro dei autocohete para ver la for­

ma de poder aun utilizar algunos de los bidones que ha­

bían' quedado intactos.

Mientras él y Hans llevaban a cabo esta' operación,
,

. el pequeño Gustavo se acercó a Frida y le preguntó:
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-'� -¿ Qué significa eso de los depósitos de oxigeno, se-

ñorita Frida? .

,
,

,

,

�La muchacha 'aêarició tristemente al chiquillo y res-

pondió: '

,-

- j Quiera Dios que no represente nada, hijito!
En el interior Helius y Hans seguían trabajando de­

nodadamente para _cùnJener el escape del precioso gas,
sin el cual-su vuelta a la Tierra era 'împosib'le.

Hans, comprendiendo que allí- estaba su salvación,
trabajaba ardorosamente,

-

siguiendo cuantas indicacio­
nes le daba Helius, 'hasta que unaEvez terminado; éste

"",le dijo:
v

,.,
•

- j Hemos perdido más de la mitad del oxígeno de
reserva!

•

-:-[,Y qué quieres decir con éso ?-preguntó ansiosa-
mente Hans. .'

'

»."

�
-Quieré decir que'eso significa el que uno de nos-

otros tiene que quedarse en la Luna, esperando la vuel­
ta de Ia aeronave.

•

.

En él rostro <I:e Hans se reflejó un"gran desesperó. En
su egoís�o cre!ó qué Helius le exigiria el què se queda­
ra en la Luna, mientras él volvía a Ia Tier/a. Llamó a

Frida y cuándo ésta llegó a donde estaban ellos, le dijo:
-Ese hombre ha roto algunos bidones dé oxígeno y

nos ha colocado en una difícil situación, Frida.
La joven miró interrogativamente a Helius y éste le

dijo:'
-

.

-.'

-Desgraciadamente es así. Hemos perdido mucho

L
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oxigeno 'y,se hace imprescindible que uno de nosotros
se quede aquí esperando a que vuelvan a recogerlo.

-¿¥ quién ha de ser el que se quede ?�preguntó
Hans, intranquilo.

-Sin duda, uno de nosotros dos..La suerte lo decidirá.
- j Quedarse en la Luna! -exclamó desesperado

Hans-. j Quedarse solo en estas llanuras, de nieve, com­

pletamente solo... ! ¿ Sabéis -Io que eso significa ... ? i To­

do por no-haberme querido escuchar!
-No hay más remedio, Hans-le dijo Helius-. No

es hora de Iamentacíones inútiles. Es preciso sobrepo­
nerse y pensar que solo es cuestión de días. El qúe vaya'
a Ja Tierra puede volver en seguida por el que aquí
quede.

Hans no le contestaha, con la cabeza oeulta entre las

manos suspiraba tristemente pensando en lo difícil de
la situación. j Si al menos fuese Helius el designado por
la suerte para quedarse en la Luna! Pero estaba seguro
de que no sería así, todo parecía ponerse en contra suya

y también aquella vez sería él el desafortunado en el

juego.
--¿Estás decidido a que la suerte decida quiénde los

dos ha de quedarse aquí, Hans?-le preguntó Helius.
-¿ Qué remedio queda?__:aceptó éste resignado.
Helius tomó dos trozos de madera y entregándoselos

a Frida le dijo a su novio:

-Quien saque el palo largo gana. Repetiremos el
juego tres veces.

tA MUJER EN LA LUNA
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F�ida fué la encargada de ecliar la suerte y Han� sace
el pr�mero. Tuvo suerte en aquella ocasión y .sacó el palo mas largo. Mas en las sucesivas fué Helíus �d afortuna­
do y. Frida para consolar a su novio tuyo un rasgo de
heroísmo y le preguntó:

'

-¿ Serías más feliz ... si me quedase yo aquí ... con­
tigo?

. . Po�o le. importaba en aquel instante a H'ans- el sacri­
fI�IO de Frida. Su egoísmo-se anteponía a todo otro senti­
miento y con�esando el verdadero sentir, respondió: .

-:-Solo seria feliz ... volviendo aIa Tierra.
� .�'.

Una vez más la exquisita sensibilidad de Frida se

:10 defr�udada' con la contestación de su novio, que d'�­
Jaba ver claramente que solamente se amaba a él

..

y'
rmsmo.

una �ez mas pudo admirar la nobleza de Helius que
en toda ocasión sabía dar -:;mestra de su abnegací

r

'

los demás.
_. Ion por

, i
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tas PREPARATIVOS PARA_LA MARCHA

Desde aquel instante empezaron a hacer los prepara­

tivos para el regreso. Hans, apenas si inter�enía ep

ellos. Su dèsespero había llegado al máximum y no se

cuidaba de nada. _

Del aparato fué extraída una,pequeña'tienda de cam­

paña y colocada cerca de él. Esta sería la ca�a que ser..

viría para cobijar a Hans mientras esperaba el retorno

de Helius, si es que volvía.

Se tomó la mayor parte de víveres que aun queda­
ban y fueron colocados también en la tienda levantada.

Los depósitos de agua fueron trasladados también y al

cabo de algunos días todo quedó preparado para el re­

torno.

Mientras esperaban el momento-de partir, Helius y

Gustavo se internaron en la Luna, esta vez acompañados­
de Frida. Para la joven fué aquella excursión inolvida-­

ble. Sus preguntas llenas de ingenuidad se
-

sucedían si­

multáneamente y Helius, con una precisión matemática

iba contestando a todas.

También él nunca podría. olvidar aquella _
excursión.

A medida que pasaban los días sesentia más atraído ha�
cia Frida, cada vez podía más en él la pasión que ella
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había sabido despertar y su constante presencia avivaba
el fuego de aquel amor que Helius comprendía imposible.

Pronto la 'conversación de los excursionistas recayó
.,fi la vuelta a la Tierra y Frida le preguntó: _. _

-¿ Cree usted que podrá volver pronto por- Hans?
-Si no tuviera esa seguridad-respondió Helius-Ie _

aseguro queno consentiria que él se quedase.

_ -.¿ Y podré volver yo también ?-preguntó nuevamen-
te FrIda.'

�
,

-En esta ocasión�le contestó Helius-me opondré
resueltamente a que h-aga usted el viaje.

l

--'-Ella l� miró extrañada y él.siguió dícíéndele:
+-Comprenda usted que fas penalidades .de esta aven­

tura es para pasarla una sola vez, pero para no repetirla.
, .-¿y usted volverá solo, sin ninguna compañia?

,

Helius bajó la cabeza asintiendo y Frida, dejándose
llevar .por el impulso. de su .corazón se acercó a él y ie
dijo: -'

=: j No, Helius'!, j Usted no puede" volve� solo... !
¿ Quién le ayudará, .. ,? ¿ Quién curará' sus heridas?

--

Los ojos de, los ena.morados hablaban mucho �ás
elocuentements que sus Iabíos. Era�' sus .corazones, sus
almas enteras las que se aproxímahan en una mutu

• • I
a

comprenslO� del otro e insen�iblemente iban acercán-
dose, como buscando el' contacto de. los 'dos cuerpos.

I
Era una fuerza. superior a todas. una atracción imposi­

I
ble de resistir. Helius levantó los brazos 'como para es­

t trecharla contra su pecho, pero en aquel momento la

�j
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llegada de Gustavo, detuvo su acción y bajó la vista co­

mo avergonzado de sí mismo.

Emprendieron el regreso, un regreso triste, casi sin

hablar ninguno de los dos. Cada uno de ellos llevaba

clavado en su mente un mismo pensamiento, un mismo

sentimiento que se profesaban. Pero entre ellos, la som-

. bra de Hans se interponía como un fantasma maléfico

y los separaba fríamente.

Antes de llegar al lugar donde estaba el autocohete,

':ida volvió a preguntar:
_¿ Cuándo crèe usted que podremos salir?

-Todavía t�rdaremos algtín�s días-respondió He­

lius-. Hay què esperar el plenilunio para que IaIey de

gravedad exista.
'

_¿y el lanzamiento del cohete, será en [a misma

forma?
-Solamente hab;á una diferencia-ex:plicó Heliús�. ,

Hay que no necesitamos de níngún.estanque de agua pa­

ra sumergir el cohete. Su posición actual es la necesaria

para que se lance al espacio. Al caer en la Luna .se ha

sepultado casi su mitad en Ia nieve y solamente tendre­

mos que aumentar el número Jde disparos para que pue­

da remontarse.

-¿Entonces la vibración en su interior será tremen­

da ?-siguió inquiriendo Frida.

,-,Mucho mayor que en la Tierra.: Arrancar de un

cuerpo líquido siempre es más fácil que de otro sólido.
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, -:- j Pobre Hans! -suspiró tristemente Frida-. Da
Iástima ver su estado.

-Verdaderamente h t
.

d
Heliu e '

e na em o poca suerte-respondió

d
. s-d' rea usted que hubiese preferido ser yo el

esigna o por la suerte.

-No lo comprendo .

-SenciIIamente� porque Hans t' muchas J
•

, '.

lene IlUSIO-
nes que realizar, mientras que ...

,'.
Ella l� �iró alenténdolo para que prosiguiera

.

He-
'? hus term�no su pensamiento diciendo:

y

_ _ -.: .mlen��as �e las mías son irrealizables ...

ciona�
También t�eJ;le usted ilusiones ?-preguntó inten-

l'T' am?ente Frlda�. ¿Acaso le espera algún amor en
a rerra ;

$.

-Nada de eso=-constesto Helius-. Nunca fuve nin­

Ilev amor. Ya sabe usted que toda mi vida l� dediqué a

-,
d

evar a cabo este viaje. 'Hasta ahora lo 'he visto realiza-
l a en p�te, pero, sin embargo .. :

.,

I' -¿Sm e�bargo! ,qué ..

� ?-pr�guntó Frida.
,

-Todavla creo que hay algomás h
.

. .

-da Tal vez
"

por acer en ml VI-
.

.'
-

sea amor lo que me falta o sea nostalgia lo
que s�ento, p0;l' verme otra vez entre los míos.

'
'

_, -�! no ha pensado usted nunca en ninguna mujer?'
,

.

-

el:Psar. oo, pensar he pensado muchas veces Siem-
pre en a misma. Se me

.... -

-

algo .

'

Ii ahl
,-' aparece como SJ fuera un sueño

lrr:a IZ e, 'algo quimérico que jamás llegaré
�

conseguir.
-

-

a

,

,Habían llegado al lugar donde 'estaba el cohete, En

I
1

� ¡
I

I

I

f'
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la puerta vieron a Hans que como siempre se hallaba
sumido en 'sus profundos pensamientos. .

-¿Más animado?-le preguntó Helius sonriendo.

-¿Animado, por qué ?-pregun�ó .agresivo Hans--:-;.
¿Porque me quedo en la Luna?

-P�ro piensa que Helius ha prometido que vendrá

a busc�te inmediatamente-le dijo Frida.
-Yo solo pieriso en la soledad en que me quedo. D�n-,.

tro de unos días todos habréis marchado y yo solo. que-
daré aquí" ¡ sabe Dios hasta cuándo l

.

-No., Hans-respondió Helius=-. Ten la seguridad de

que tu permanència en ,la Luna no. .será. m�y durade:rm.._.
El camino a seguir ya lo. hemos trazaqo. Yasolo falta

volver a recoger el oxígeno necesario, Una vez tengamos
esto nada impedirá el que se pueda venír a este planeta,

-Si'tuvieras que quedarte en -Iugar mío, ya verías �

como no. te mostrabas tan optimista. El dolor ajeno nun-

ca produce tanta sensación como el propiQ.�
.

-No. lo. creas, Hans-s-exclamó decidida Frida-y pa­

ra que veas que no existe ese egoísmo que supones, yo.

me quedaré contigo hasta' que vuelva Helius. .

.

=-j Eso es unaIocura l-c-exclamó H�lius-. ¡Usted de­

be venir a la Tierra!

-¿Ves como. no. es tan fácil vo.lver?-exclamó Hans.

-Tú mismo. no. sientes toda ia seguridad que dices. Es-

ta aventura ha: sido. la más descabellada que se conoce,

pero. bien cara me la hacéis pagar. ,

.
.

He.liua no.� � la ��sAnaióu. Comprendió· que

L A Id U J E.R E N , L A L U N A
.

, !

con un ser cuyo estado. de ánimo �stá fuera �e lo. nor­

mal todo razonamiento es inútil. Entró al interior. del

autocohete y se encerró en su cuarto. de estudio.
En su soledad volvieron nuevamente a él Ias palabras

de Frida de aquella tarde. Otra vez -la hermosa. visión

de la mujer amada se ponía ante él, como. si quisiera
_ ofrecérsele,

Recordó que ella se había ofrecido a quedarse eon

Hans y un estremecimiento. recorrió todo su cuerpo. Co.­

necia el carácter de Frida y estaba seguro de que no

dudaría un instante en sacrificarse en.aras de Ios demás.
-

- i Sería horríble] -s"e dijo. interiormente=-, [Es pre­
""'"'Ciso. que yo. lo. evite a toda costa! j Frida debevolver a

la Tierra, ser feliz eon el amor de Hans! j Seré yo. el que
me quede aquí! -

A nadie le dió cuenta de aquella decisión adoptada
en aras del amor que sentía por Frida y esperó tr�qui­
lamente- que llegase el día en que la aeronave debía em-

prender el regreso. a la Tierra. » .

r::.! f'> -.�.
'"

1 :-" ..

'If
.. /tt"'

. �.

ft.



tA AYUDA DE GUSTAVO

Como c!ecíaD;los en otro lugar, 'el pequeño Gustavo se

había convertido en compañero inseparable de Helius.
Este durante los' días que habían estado en la Luna le

había ido enseñando todo el manejo d�l aparató y el
muchacho con esa intuición propia de ia niñez se iba
dando cuenta de=todo, con una precisión admirable.

Los d;ías seguían transcurriendo ,en la Luna sin, que
nada anormal viniera a cambiar la vida de los expedi-
cionarios. 'l '

,

Helius se había encerrado en su cuarto de estudio y

solamente .salía a hacer algunas investigaciones y ex­

ploraciones por el nuevo planeta. Era una vida monóto­
na, triste, con esa tristeza que pone en las almas los días
continuos sin sol. La, existencia en la Luna parecía estar

condenada a aquella semioscuridad, pasando del-dia a

la' noche, casi sin darse cuenta.

Las relaciones entre Frida y Hans. iban enturhiándo-.
se poco a. poco, debido al carácter absoluto que éste de­
mostraba.

.Una ïardç Frida se acercó a él y le dijo confíden­
tialmente:

-Re peasado una cosa, Hans.

\

/

79LA MUJER EN LA LUNA

Hans la miró interrogativamente y la joven siguié
diciéndole:

.-

-He decidido quedarme contigo aquí, hasta que He­

lius vuelva.

-¿Y creés que 'cori eso animarás algo mi soledad 't�

'respondió disciplente Hans-. Mi deseo no es -de-tener'

compañía solamente, mi deseo es volver a la Tíerre,
salir de este desierto, donde parecemos enterrados vivos.

,-Yo creí queestando conmigo se te haría más grata
la estancia aquí-le reprochó la joven.

.

�Pù� ya ves que no-e-respondió Hans-. No agra­

deceré tu sacrificio, si es que' lo haces. Si-algo quieres
ha'cer en f.avor mío, influye cerca de Helius para que

sea él el que se quede en mi puesto.
.

-¿Y serías capaz de aceptar sn o�et'ta?-=nre.gl'tt{'
extrañada la joven.

-¿Por qué no?-exclamó Hans-. ¿No ha sido él el

que más ha influído en este viaje? ¿No ha sido Hélias,

quien no quiso seguir mi consejo de salir de aquí in­

mediatamente?

-Per'o Helius tenía que estudiar Ia-Luna-e-respoadié
ella-. Tenía que ver si era verdad que encerraba los te­

soros que decía el profesor.
-¡Para lo que nosvan a servir esos tesoros l-e-díje

Hans-. Ya has visto las consecuencias. El profesor mu­

rió en un pozo, huyendo con un trozo de oro, Turner ha

muerto también por la ambición.,. y yo moriré Ùlando-
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nado de todos..; i si yo hubiera- aceptado la proposición
de Turner!

. '�¡, Qué dices, Hans ?�exclamó Frîda-e-. ¿Hu.bieras .

sido capaz de traicionarnos?'
,

-:-r;¿Acaso lo que Helius pretende hacer conrnlguno
.

es también una traición? ¿No piensa marcharse.y .dejar- •

me a mi?

�Por la fuerza de las- circunstancias... Además, ha
sido la suerte Ia que lo ha decidido -. ,

'

-La suerte ... o la ecasualidada-c-murmtrró Hans.
'" :.:--¿ Quieres decir que yo acaso tenia-interés en que

fueras tú el que se quedara?
'7"'"Yo no digo nada. Solamente digo de que siempre

ha' de tener él razón para ti.
"

, -Es lo único que no te puedo-tolerar--cexclarnô Fri­
da indignada-. Nadie tiene derecho a dudar de mí y
II].enos aun tú.... Pero piensa q�le entre los dos todo ha ter­
minado. Nuestro compromiso matrimonial ha termina-
dodesde este instante.

"
'

=-Puedës hater io que quíeras=-respondiô indifererí­
te Hans-. Después de todo- no es la Luna sitio más a

propósito para eI""amor.
¡.
- i Esta bien, Hans! -terminó diciendo Frida-. Esas"

serán nuestras últimas palabras ..
'

Cuando- iba a alejarse apareció en la puerta de la
aeronave Gustavo, y Frida acercándose a élIe preguntó:

-¿Dónde vas tú solo?
..-Iha a dar- un paseo. Helius dice que no quiere salir,
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.

-Yo'te acòinpañaré-exclamó Frida-. Necesito pa­
sear ...

Se alejaron losdos y cuando llevaban algunos metros

andando, el pequeño, como quien tiene un rápido pensa­
miento exclamó:

!

-¿Es verdad, señorita Frida, _que se va usted a casar

con el señor Hans?

-¿ Quién te lo ha dicho ?-preguntó sonriendo la jo­
ven.

-Helius me lo ha contado. Además cuando me envió
a su casa coil el ramo de flores, parecía que no estaba
muy' alegre.

t- -¿Y qué es lo que te ha dicho Helius ?-inquirió
Frida.

e,

-Me ha dicho que usted era la mujer más hermosa
del mundo y la más- buena, pero siempre que habla de
usted se pone muy triste.

-¿Y tú no sabes por qué?
-No-respondió ingenuamente el muchacho-e-pero

si usted quiere puedo preguntárselo.
-No-exclamó Frida-no le digas nada de lo que

hablamos.
El chiquillo se la quedó mirando y con graciosa pre­

cocidad le dijo :

-¿ Sabe usted que estoy .pensando una cosa, señorita
Frida?'

-Veamos qué es lo que piensa esa cabeza de paja­
ro--respondió bondadosamente la muchacha.

j
.J
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=-Pues estoy pensando que ya sé por qué Helius .se

pone tan triste cuando habla de usted. ¿ Será tal vez' que
él quiere casarse con usted y le da pena- su boda col)' el

señor Hans? '

-No digas tonterías, chiquillo-e-respondió Intentan- :

do sonreír ella.
.

-No SOil' tonterías, señorita Frida. Muchas veces

cuando he entrado en el cuarto de estudio lo he sorpren­
dido llamándola. Además en su casa tenía muchos .retra- �

tos suyos... ¿ Por qué no le quiere _usted a él y dej a al
señor Hans?

-Porque eso no puede hacerse-respondió Frida, �in
quererdar al muchacho ninguna clase de explicaciones.

Durante todo el tiempo que duró el paseo Frida no
.

pudo apartar de su mente la conversación sostenida cou

el muchacho. Estaba convencida, ahora más que nunca,

de que Helius la amaba y al sentirse amada por el hom­

bre que había sabido despertar su corazón al verdadero

sentimiento del amor, sintió que su alma se ensanchaba
de felicidad.

Algunas horas después, al volver a la aeronave, Fri­
da corrió en busca de Helius y le dijo:

-¿ Cómo van sus estudios ... ? Hoy apenas si se ha

dej ando usted ver por nadie. Gustavo está muy disgus­
tado con usted, porque no ha querido'acompañarlòy he

,

l

tenido que hacerlo yo.
-Así ha salido ganando él-respondió Helius.
-Me parece que a él le gusta nuts .SU compañía que

fi" t A Ai U j È Il E iv· tAt U N A

- r la mía ... , a él y a cualquiera, por ejemplo ... , a ustëd=­

exclamó intencionadamente Frida.

-¿No sé por qué hace usted esa suposición?-pre-
guntó Helius. '<

.

-Porque se ve fácilmente en el retraimiento. Yo creo

que si seguimos muchos días aquí terminaremos todos

locos... ¿ Y usted no lo cree?

-Yo no-respondió Helius-porque dentro de poco

podremos volver a la Tierra. ¿ Qué dice Hans?

-Está cada vez más irritado. Hoy' hemos tenido un

gran disgusto, porque yo le propuse quedarme con él.

Aquella proposición afianzó más en Helius la .idea

de que Frida amaba a su amigo y el pensamiento que
venía acariciando, tomó fuerza en su mente. No dijo
nada a la joven pero esperó a que llegase la noche con

ei fin de que los acontecimientos se desarrollasen.
Helius había, tomado la decisión de quedarse él en la

Lu�a. Lo hacía a gusto con tal de conseguir la felicidad
de Frida, que él creía la encontraría en el amor de Hans

y 'aquella misma tarde llamó a Gustavo y le dijo:
.

=-Gustavo, vas a demostrarme que eres digno de mi
amistad, haciendo lo que yo te diga.

-Yo haré cuanto 'usted me mande-respondió deci-

dido el muchacho.
'

,

-Pues entónees, esta' noche cuando, todos estén dur­

miendo, tú darás a la palanca de marcha delautocoche­

te y volveréis a la Tierra.

-¿Y usted ?-pre�untó el muchacho':
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-Yo me quedaré en ellugar de Hans. Es/preciso que
él vuelva antes que yo.

-:-Entonces, no cumpliré su orden-respondiÓ resuel­

tamente Gustavo=-. A usted le ha tocado la suerte de
venir con nosotros y no puede quedarse.

-¿ Qué más da?-respondió -Helius=-, Lo que impor-
ta es 'volver a la Tierra.

"

·-Pero sin .usted no volveremos-insistió el mucha­
cho-. Además si se lo propone usted al señor Hans, no

aceptará.
Tanto el uno como el otro ignoraban los-sentimientos

de Hans, de haberlo sabido, seguramente que Helius- no

hubiera-tomado tantas precaueiones, para que no impi­
diesen su deseo.

_:_Pues' por lo mismo que el señor Hans no aceptaría,
es por lo que te he 'elegido a ti para que cumplas mis

órdenes.
-.

.

El muchacho seguía moviendo la cabeza; y Helius

procuraba conyencerlo, sin resultado alguno. Al fin

Gustavo, como dando una solución al asunto exclamó:

-B�eno, y� haré lo que usted nie mande, pero �ha (Ie
ser con -el consentimiento de'Ta señorita Frida.

-No-exclamó Inmediatamente Helius-. Ella no

debe saber nada de esto, ni hi le debes decir nada ... ¿Lo
entiendes pien? ¡Te prohibo que le digas nadal

-Pues entonces yo no pondré. en marcha la palan­
oa-se obtrtinó el muchaebo.

L A 1I;¡ J E R- ....B N L A L U N A
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I
i'

r
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-¿Y esa es la ayuda que tengo yo enti? ¿Asi es co-

mo quieres a la señorita Frida?

.

_

-Pues pOf: eso-e-contestó el chiquillo-e-porque Ia
quiero y sé que ella no querría es por lo g:qe me niego.

:::-No lo creas-intentó convencerlo'" Helius-. Frida

.ama al señor Hans y justo es que los dos vuelvan juntos.
Hazlo por ella. ¿No comprendes que se moriría, si le su­

cediese algo a su novio.
,<

Gustavo no estaba muy -convencido, pero en vista de

aquella razón consintió en cumplir la orden de Helius.

Ninguno de les dos se había- dado cuenta' que detrás
de la puerta se hallaba Frida y que sin querer había

oído algunas palabras de la conversación que acababan

de sostener. Pero c.uando salió Gustavo, se IoIlevó Frida

a su departamento y le dijo:
-¿De qué hablabas con Helius?
-No se lo puedo decir-s-respondió el muchacho.

-¿Por qué?-inquirió ella-. ¿Acaso ya no eres tan

buen amigo mío?
.

-Si yo la quiero a usted mucho, señorita Frida, pero
me ha encargado que nada le diga.

-Pero él no se enterará de que tú me lo has dicho.
yo te prometo .gnardarte el secreto.

_

Gustavo dudó unos instantes y al fin preguntó inge­
nuamente:'

(" -¿De veras� que no me descubrirá?
-Te lo prometo=-respondíó Frida-.· Sea lo que sea

te prometo no� �

í

r
i
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=-Pues todó se lo diré.
. ,,-,

Se acercó a la puerta mirando recelosamente, por si
acaso estaba cerca Helius y una vez convencido de que
nadie le oía, empezó diciéndole:

-Me ha encargado que esta noche, cuando todos es­

tén "dormídos, que haga funcionar la palanca de
arranque.

I'

-¿Y por qué no lo hace él ?.;_preguntó
�

ella extra­
ñada.

'. "'-:ues porque no viene con nosotros-respondió el
. chiquillo. .

. <.

-

-¿qu� Helius 110 viene con nos�tros? ¿Acaso no Ie-«
favoreció fà' suerte?

-Eso mismo Ie
-

he dicho yo; pero él se ha negado.
Además estoy seguro quelohac« por -ùsted ... , solamente
por usted.

-¿Por mi... ? .

¿ Teme acaso que yo me quede con
Hans ?-preguntó Frida.

:-N__o, lo que teme es que se quede usted sin él-res-
pondíó' picarescamente el muchacho.' .

.

Frida empezaba a comprender algo de lo que signi-
�Ic�a� las pal�ras de Gustavo, pero no obstante siguió o.

I�qu�r!endo de este y el muchacha continuó explicán-
dole: -

�. <
d-

.

-Dice que usted ama al señ�r Hans y que se moriría.

s� le .pasas.e _:;Igo y por eso JIa decidido tomar su puesto.
-:-¿Y dicês que va-a ser esta noche. cuando partamos

para la Tierra?-preguntó nuevamente Frida.
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-Sí, así me lo ha dicho. Creo que tiene. ya todo pre­

parado, para que cuando yo haga funcionar Ia palanca,
, _

J

el autocohete se remonte.

-Bueno, está bien-e-terminó diciendo Frida-.. Haz,

lo que él te ha dicho, pero no digas nada de nuestra con­

versación.
1: -Ni usted. tampoco, ¿ verdad ?-preguntó el mucha-

cho-. Acuérdese de que me Ió ha prometido.
-Te lo he' prometido y te lo vuelvo l'! prometer-le

contestó Frida tranquilizándolo .

Algunas horas después, aquella misma noche, Helius

--r:eunió a Frida y Hans, a quienes les dijo: I

-Amigos míos, ha llegado ya el momento de nuestro
.

regreso. Cuando sean las doce de la noche el. autocohete
«Frida» volverá otra vez a la Tierra ..

El rostro de -Hans adquirió una palidez cadavérica.
Veía acercarse el momento de Ia separación y su miedo

era terrible. Helius, auri cuando advirtió aquella palidez,
no hizo mención a ella, sino que 'quiso seguir animando

la reunión y propuso:
- -Ya que esta- es la última .noche que estaremos en

la Luna justo es que nos despidamos de ella con algo
extraordinario. V�y a 'preparar unos ecok-taills».

Entró al departamento donde- estaban los víveres y

llenó tres vasos de una bebida preparada por él. Luego
sacó una botellita que llevaba guardada y arrojó una

porción dellíquido que contenía en los vasos destinados
.'.

a _Fr�da y a Hans�"
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Su intención era de quelos dos quedasen narcotiza­
dos durante unas horas, las précisas para que el pro­

yectil fuese lanzado al espacio, y-de esta forma no se

dieran cuenta de que' é( se quedaba en la luna.'
Pero Frida lo habia seguido y había visto su opera­

ción sin que él se diera cuenta y cuando volvió nueva­
mente ya encontró a la joven 'en, el sitio .donde habia

quedado antes de su marcha.

-Bebamos pot nuestro regreso a Ia Tierra-exclamó
Helius.

Hans rech�ó la copaque le ofrecía diciéndole:
"

-Yo no tengo por qué beber., Yo' no soy ei que re"'

gresa a la Tierra. 'Y,
'

-Pero regresa Frida-respondió Helius-y en su ho-
'

nor hemos de beber todos.

Aceptó por fin la copa 'que le daba Helius y de un.
sorbo vació su contenido. Frida más precavida esperó' a

'

que .Helius� estuviera bebiendo para arrojar disimula­
damente, el liquido, esperando a ver el resultado que
causaba en Hans aquélla.

'

Su 'acción' no se hizo esperar mucho tiempo, puesto
que apenas habíatranscurrido media hora cuando Hans
exclamó:

-Creo que estoy enfermo, Helius.

-¿Por què ?-preguntó solicito el joven.
=-Sientc una pesadez muy grande en la cabeza... ,

algo asi como si estuviera borracho.
- ¡ Bah I-Ie contestó sonriendo Helíus=eso se te qui-

to
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I"
I
j

tará durmiendo un poco. Acuéstate y verás qué pronto
• >

pasa. Tienes los nervios demasiado excitados.

<
Hans siguió el 'consejo de su amigo y al poco rato

'dormía profundamente.
"

.

-Yo también siento una gran pesadez-dijo. Frida.
Helius fingió una alegre risa y le respondió:
-Creí que eran ustedes más, fuertes. Sin duda mi

" ,

bebida les ha hecho un efecto desastroso.

-No sé si. será la bebida-e-respondió ella-pero lo
cierto 'es que mis miembros parece que no tienen fuerzas

para sostenerme ... ¿Me recomienda 'usted lo mismo que
a Hans?

-Yo creo que es lo más acertado-respondió Helius.
=-Acuéstese y a ver si cuando despierte nos' encontra­
mos ya en la Tierra.

Ella le sonrió despidiéndose y entró a su camerino.
Sin embargo no cerró la puerta del todo, de forma que
sin ser vista, pudiera espiar los movimientos de Helius.

Al poco rato,cuando Helius creyóque todo el mundo
,

'estaba dormido je dijò 'a Gustavo:

-No olvides' 'ninguna de mis órdenes. Tú haz girar
la palanca, la tremendo conmoción del disparo los des­

pertará y entonces Hans tomará el mando de la aero­

nave.

El chiquillo bajó la cabeza tristemente, dolorido por
tener que dejar allí a su amigo y Helius sacó de uno de
sus bolsillos una carta que colocó en la mano de Hans,

-
'

I

I:
-,

I
•

I

1
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para que éste pudiera leerla cuando despertara. Decía

así:
,

«Querido H�ns: Sé que no 'me abandonarás, corno
..

y'O n'O he querido abandonarte. C'OIÍfío tranquilo en -tu
regreso, para conducirme a la Tierra. Saluda en mi

nombre a Frida. Tu amigo
Helius»

Recogió luego algunos objetos que creyó indispensa­
bles para su permanencia en la Luna y saltó del autoco­

heteo Todavía faltaba ·cerca de una hora para que fuese

la hora indicada a Gustavo, y aquel sspacio de tiempo
pareció a: Helius interminable.

De cuando ep. cuando miraba su reloj de pulsera, co­

mo si con la vista hubiera querido detener aquellas dos
aspas que avanzaban paulatinamente. Ya solo faltaban

unos minutos para que la aeronave partiese con direc­

ción a la Tierra, unos minutos más y sus eornpafieros s-e

hallarían a miles de kilómetros separados de él.

Miró 'hacia el autocohete, que como un gigante ele­

vaha hacia el espacio su silueta de acero y sus 'Ojos, co­

rrîeron nuevamente hacia el reloj. Faltaban s'OIo cinco

segundos, para el momento def'initivo, cinco segundos
. \ \ .

.

que pasaron con la rapidez del relámpago.
De pronto un estallido imponente "atronó Ia nevada

llanura, un silbido continuo siguió a la detonación y la

aeronave se desprendió de su base remontándcse hacia

l'O infinito.
C'Om'O había previsto dentro de él la tremenda sacu-

-,

L A M U J E-B E N ,L A L U N A 91

¡,
I

dida despertó a Hans que exclamó al ver jun�o a la pa-
lanca a Gustavo:

.

-:¿Qué has hecho muchacho? ¿Has disp�ado el pro-
yectíl?

-

-Sí, señor-e-respondió el chíquillo-i-. El señor Helius
me l'O ha mandad'O.. '.

Entonces fué cuando se dió cuenta de, la earta que

con, la trepidación había caído al suelo y la recogió.
. Leyó su contenido y exclamó:

-Helius siempre sabe cumplir hasta el jïltlmo mo­

'me�t'O, per'O yo [uro que también sabré corresponder a

su sacríficio.
.

"., .

.-

.
Si� decir más 'Ordenó los resortes dél aparato y de­

[ando en ellos a Gustavo entro a dar cuenta' a Frida de
'Ia carta que le había dejado Helius y de·su abnegación
por salvarlos.

"

El sacrífício de Helius bien merecía tener una recom­

pensa, upa récompensa que fues� tan grande como l'O
había sido su acto heroico. Pero para ello' hacía faIfa
que 'Otra alma, tan noble como la suya, l'O pudiese com-

prender y preJlliar.,
.

Al cabo de un rato, cuando ya Ia aeronave se había

perdido en el espacio, Helius volvió la cabeza y quedó

sorpre�did'O por la visión que tenía apte sí.,¿Era aque­
Ilo posible ... ? ¿ Sería verdad que Frida había renuncia­
d'O a volver a la Tierra, sólo por estar con él? Çasi sin p'O­
del' dar crédito a l'O que veía fué acercándose a d'Onde

'I

-j
I

\
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,

estaba la muchacha que le sonreía dulcemente y excla-

mó finalmente:

·-¡Frida!
_ i Helius ! -respondió ella çorr:iendo a donde �staba

el joven.
'

.

No tuvieron necesida:-d de decirse nada, fueron sus

corazones los que hablaron pero sin que ninguno se die�
ra cuenta se encontraron estrechamente unidos en un

tierno abrazo y Helius le decía:
_ i Frida, ini Frida ... ! i Es posible que sea verd�d

�o! .

_ i Sí, Helius! --respondió la muchacha+> i Te amo, -':'

te he amado siempre, pero tú nunca te diste cuenta de

ello. Tus estudios te retenían' por completo y luchaba

contra ellos sin poderlos vencer. �

-Perdóname, Frida-contestó el jov�n-he estado

ciego, no viéndolo ...

Mas un doloroso pensamiento le' asaltó en aquel ins-

tante, se acordó de que aquella mujer estaba prometida
a su amigo y exclamó:

-¿Y Hans?

.

-No te preocupes-contestó ella-. Hans no me ama,

no me ha querido nunca. Ya ves como no pensaba en

.

otra cosa que en volver a la Tierra. Ni aun mi sacrificio

en quedarme con él le satisfacía. Además ayer rompi­
mos nuestro compromiso. Soy libre, completamente li­

bre, Helius.
,

Un nuevo abrazo puso fin a estas palabras. Pero He-
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liu� �intió la curiosidad de saber cómo la joven había
adivinado su plan y ésta le explicó la conversación que
había tenido con Gustavo.

,-�or la noche-sigUió diciéndole-tu fingida ale­
grra hIZO que confirmara aun más las palabras del mu­

chacho y c�ando fuiste a llenar los. vasos yo te segui.
-¿ExpIabas mis pasos ?-preguntó amenazándola

cariñosamente Helíus. .

-Claro está-respondió ella-. Temía que hicieras
alguna tontería y no quería dej arte solo. Vi como echa-

'," bas el narcótico' en el vaso de· Hans y en el mío. Pero
yono lo bebí y fingí aquel malestar para que nada.sos­
pechases y no pudieras obligarme a marchar. Luego es­

peré y vi que dej abas a Hans una carta y que salías de
la aeronave.

-¿y tú me seguiste ?-preguntó He·lius.
-No, aun esperé algún tiempo, hasta que vi que te

alejabas hacia aquí. Creí que había llegado ya la hora
y entonces salí de la aeronave.

-Pero, ¿y la puerta?-preguntó asustado Helius-.
¿-Has dejado la puerta abierta?

'

-No te inquietes-lo tranquilizó Frida-. Gustavo es

uI?- excelente auxiliar y gracias a él todo ha salido mara­

villosamente. Ahora deben estar ellos camino de la Tie­
rra, mientras que nosotros nos encontramos ...

1 - i Camino de la gloria! -terminó diciendo Helius,
sin soltarla de sus brazos.
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-Adeniás-siguió diciéndole Frida-. Estoy segura
deque Hañsvolverá por nosotros. ¿No lo crees así?

. -Sí-_exclamó convencido Helius-. Hans volverá,
tiene que volver. Si no Iohíciera sería el ser más misera­

ble que existe.

�¿y entonces ... ?-preguntó sonriente Frida.

-Entonces regresaremos a la Tierra, anunciaremos '"

¡.nuestro matrimonio y disfrutaremos de la felicidad que

tan bien hemos ganado. I

I
La aeronave seguía cruzando el espacio en su marcha

hacia la Tierra dej ando tras ella a Iol' que no necesita­

ban otra cosa para ser felices- ql�e el amor que los unia.

Hans; al comprobar la falta de Frida, comprendió Ia

verdad de todo y se dijo:
-Lleva razón Frida. Helius se la merece mucho más

que yo. Volveré por ellos y yo mismo seré el que los

conduzca a la Tierra para que puedan disfrutar de la

dicha de, ese amor.

Gustavo miraba a Hans hablar en voz baja y creyó
que éste había perdido la razón, hasta el punto que se

acercó a él 's le preguntó:
-¿No está todavía usted bien, señor Hans?
.' I '-

-Sí, pequeño-respondió aquél sonriendo-. Nunca

he estado mejor que ahora.

-Entonce�-siguió diciendo el muchacho-¿por qué
habla usted solo?

-Son cosas que tú todavía no puedes comprender,
Gustavo. Cuando seas un hombre y te veas en ullª situa-

I
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ción 'como la mía, si eres noble, si sabes portarte como

_

se po��an los hombres de corazón, lo comprenderás todo.

,DIO un nuevo giro a la aeronave para equilibrar su

marcha y quedó ensîmismado, pensando en los que de-
jaba atrás.'

.

,

Sin .enib.argó éstos ya no pensaban en nadie. Se sen­
han tan felices que sl_! vuelta a la Tierra no les preocu­
paba. ¿ Acaso no había sido en la Luna .donde habían

enc�n�ado la felicidad más grande de su vida? ¿No

habla?sIdo allí �onde JS�s corazones llegaron a compren­
derse. Para que necesitaban la Tierra? Por encima de
todo egoi�m�, por encima de toda ambición estaba aquel
puro. sentimiento que los unía para toda Ia vida ...

�

SI .el pobre profesor, el autor de aquella fantástica

t�ntatIva hubiera. vivido y hubiera podido ver la feli­

cld�d de sus. discípulos, habría dicho lo tantas veces re-

petido a -Helms:
.

-La mujer es- el ser supremo de Ia creación. Sola­
mente ella es la que puede dar la felicidad completa al
hombre. Su amor está por encima de todo', y no hay ri-
queza que pueda igualarla. .

-. y seguramente que' Helius, abrazando a Frida le hu­
hiera contestado convencido de la razón que tenía -su
maestro: .

-Es verdad. La mujer en la Tierra lo mismo que en

_

la Luna es el ser supremo...
'

FIN
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